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C. RAMOS-GIL 

INT&ODUCCIÓN 

A la tarde le ('.rami,.ard11 tll tl amor 
SAN JUAN oi u Cauz. 

EL pequeño tratado sobre el a.mor divino que ofrecemos es el último 
capítulo del "Libro de la Introducción a 101 Debere1 de los Coruonn" 
del judío español Bahya Ibn Paquda. Postrer etapa del itine'rario de 
la mente y del hombre integral hacia su Creador. Elcrito en la divieo­
ria de las tres culturas -de las trea ·rcligione1 que dejaron su reguero 
de sangre y de espiritu en 101 torturados caminos de la España del Xl 
y del XII- el libro es de lbs más sugestivos del medioevo judio. 

Muy poco sabemos de Ja vida y de da personalidad del autor. De la 
márejada de los siglos solo recogernos un nombre de pronunciación 
insegi:ra, 11.mas fechas oscilantes para situarlo (segunda mitad del siglo 
once y comienzos del doce), una ciudad -Zaragoza- donde nació o, 
por lo menos, pasó gran parte de sus días coino juei de una comunidad 
rablnica, unas poe$ÍH piadosas y el libro mencionado 1. Este solo basta 

(1) En ellCu lineas nos limitamos a .presentarlo, a apuntaT Jo indiapeftlable 
para Ja. intellcencia y enfoque del capi�do sobre el .mor diYiao y a r.la-oe 
upedos � que DQ Jia inaistido G. VAJDA en su IOlll'idral et.ludio: l.4' ltologfa 
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para redimírle de la gran culpa de los tiempos y grabar su nombre en 
el "lib10 de la memória". 

La obra, repitiendo Ja fsnse ·tópica; ha eclipsado al autor. Qu ién 
era ? Importaba poco. L> <JttC rnntaba era el apasionante (,'onttnido dt· su 
1ibto, ti acmto emocionado y lírico <'Oll que enramina al ketor 41 viator" 
por las estaciones y foinadas del mundo peregrino. Pero la obra es 
�omo él mismo di<:<: 2- la piedra de toque para conocer· a una persona. 
Y la suya lo es más toda\lía potque puso en ella todo su <'u'razón. No 
fné cotKcbid:i <'011 fin('s eruditos : es, scndllamente, el desarrollo del 
rtan de \'ida que !I(' forjó en S\I J>CI egrinación hacia el Alnwl11to. Si lo 
t'ouf ió a la tscrituta, lo hbo rec�loso de los estragos dél olvido 3. Es 
una obra 1ntimamente vivida. A ella hay que acudir para conocer su 
personalidad polifacética. Creyente sencillo y convencido, abierto a las 
c.orrientes de un dima espiritual musulmán y judío, conocedor profundo 
de ta Biblia y de ta tradición talmúdica, enamorado de Ja mistka del 
Islam con una nostalgia incurable. 

Como sus <'o'rreligionarios s.upo de la amargura del destierro, de 
la sed atávica de redención. Tal vez acarició ideales mesiánicos, según 
se trash.lce parcamente de algunas poesías. Qe todos modos sintió pesar 
sobre sus hombros la grandeza y la tragedia de ta misión histórica de 
su 'pueblo •. Pero su figura no sur.ge ante las generaciones venideras 
idealizada por el espejismo d e  la distancia, como fas de otros escr�tores 
y poetas de Ja iradidón hebrea. Su vida transcurre soJita·ria y lejana, 
rn Ja meditación continuada, apurando en sifoncio el cáliz de su des­
tino. Entre sus <'Ontemporáncos pasa casi irmdveitido. Un tto débil de 
que no Jo fué del todo es el sobrenombre de t>i�1doso, santo -lie-basid­
<"On que muy J>ronto comenzó a designárscle . Su ocupación prdíana 
seria sin duda el comercio. Es curiosa la ins.istcncia con que pone en 

a.Jr.étira ck Bal1.1"1 Ilm l'a.quda1 tr. esp. Madrid-lla�cclona 1950, al que· rt>milimos 
para la visi6n d' conjunto y Jas 1dadorl'Cs de este <'npílulo oon lo mnsulmán. Un 
resun1en dr. cuanto st rdler, a la focha de .su nclividad, su patria y s.i1 1>ersC1· 
nalióad puede verse en nursho •trah¡ljo: Algunos asf'rl'loJ de la f'Pl'.1011alidad 3• 
tle /,1 obra del j111lfo 1:e1raf10J:tt110 /lal1�·n ihn Naq11da. A 1chirn de FHologja. Ara­
g"JUl'!il, .1 (1950) 1..?y-18o. y t•n SEFAHAll 11 (1951) Jo3-ro5. 

(2) Deberes de- fos C",orarnnes, cap. J, 7 p. 53. Citamos .por el original 
árabe (Al-Htdá31a iM far6'id oJ-Q11Jtíb, e<!. A. S. YAHUDA. Leiden 1912). 

(3) Al-4id4)'Q, introducoión, p. 21-22. 
(-4) lb. cap. U, 5, p. 119. 
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primera linea tas ttanta«lonel, ta éompraventa -bay' wa..Jit11 - at alu­
dir a Ju tareas cotidianas del hombre 1. 

Y tn esta actividad o en otra, sin "huir a Jos desiertos o a las cum­
bres de Jos montes". rinde un culto de sumasión y de a.mor a su Dios 
en eJ Sancta Sanctorum del coru6n al que afluyen los CCOI errantes de 
la vida . . . Y durante la noche, cuanto alrededor todo calla y pierden su 
contorno las imjgmea diurnu, cuando se encuentra "aislado de los 
afanes del mundo: la toMt'Ofllftla, la ;trc1pnó" y tl ta!Jo, la edifica­
d&•• ; sin visitas inopdrtunu de "un contc>lf>ero que viene • hablarle, 
de un acr11dor t#'fgntlf df "' dndo ... , queda a solas con el recuerdo 
de Dios, entra en familiaridad con Fi, al tiempo en que todo amante 
se enajena coa •Amado" '· Entóneel cattiga su alma por lot bala¡ot 
del dia, para que no quede aprisionada en Ju redes de la.vida "f•U(itiva 
como el pájaro de au• nido". Con· velada melanaolla la exho'rta a des­
entenderse del bajo mundo. a entreguse a lo único necesario: &pr'eltar 
el viático para la hora de la partida. 

"Al•o "''°· a/lf'11ta ctm troftui6t& tu tJi4tico, 
No 1tl0$ '41"'ª· 
Mi11ctras te ct4ntl0$ nstrt los Í!Íflo.r 
end todovfo ns 111 MOflO. 
¡Es tan largo t11 ca"""º I 
No digas: Maiiat1a "'' trowNI, 
Que d día prcte11tc du/ina,_ 
t i9"0ra.s lo qut aun tt ll'atrá hoy. 
T '" 'tw citf'to que no vohllf'6 ti oylf' ... 
Atrt.sMrate a cumplir tu tarta cotidiana, 
que la muerte eu todo tiempo lm1&a su saeta y su rayo " 1 

Y a aolu con su Dios, con su alma y con sus recuerdos, ae estre­
mece, penetrado de un pathos sombrío, ante la obra de la muerte, demo­
ledora de toda existencia_ "de toda criatura. de toda fo'nna .. en el an­
dar pausado de los días. I..a muerte y la vida " h e r m a n a s n que 

(S) V� por ejemplo, X, 6 p. 38o y 390. 
(6) Al-ltitldyo, X, 6 p. 390. 
(7) Td,"4 (reprensión) compuesta para la oraci6n nocturna. Ed. por 

Y >BUDA a continuación del t:xto ára�. pág. 399. 
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••• MDnlft jwtas, f#IO o lo olN adlNridas. 
Unidas, inseparables, 
asidas ptw los eslrttnos 
del """'1richo jlrUttte 
ftor el q11e rueda la cMavana, del mundo," 1• 

Al a>IÚuro de la muerte las cosa.S del bajo mwido adquieren S\:1 
juata perspectiva : la de lo temporal perdido en el mar de lo eterno. Lll 
vida tvmo peregrinación y el ciOmiguiente desprecio de ro terreno es la 
poetur& digna del que "bueca su salud en amba.s moradas". Puestos en 
lo inevitable.· 1610 interesa "° equivocar el i;amiKD, como aquel 'rey 
anu.ü de .ana ciudad de la India que no entendió el modo como �bía 
bulcU n ·bien, y, én la inconSciencia de la ventura, edifi<:ó .palacios que 
hllá de dejar, cumplido el año de aµ reinado 1• 

Pld no. errar el suyo bosquejó su obra, itinerario hacia un Más 
Allá YlplDellte columbrado. Uoa guía en la selva de formulismo y la 
cuuística de tos rabinos, indinada, tal vez demasiado, a la letra car­
celera del eapmtu. Porque no bastan los preceptos externos para "se­
guir la rectitud del sendero''. Haiy que exigir �e sí mismo preceptos in­
ternos, deberes del cora.zOn no especificados en la Ley, pero "ocultos 
en el cc;>raron de fos Sabios" 10• Tailes preceptos son los que dan ver­
da<fel'o sentido y espíritu a los puramente externos. 

Bahya se convierte paulatinamente a este nuevo mundo de los de­
beres del corazón, jalones en el itinerario hacia Dios. Y, esperando 
hatla'r eco en el l�or devoto; se decide a ordenarlos en un libro y a 
describir la8 .perspedivas 'Virgenes vislumbradas en el periplo de su 
espiritual aventura 11• 

IttK&llAatt!K NATUli& 

Con 'est� queda patente la intención ascética de Ibn Paquda, aun­
que, conió otras obras polifacéticas medievales, 9U libro pueda enfo­
carse desde el ingulo de fa moral, de la filosofía .. de la teología... Lo 
que presta. su unidad a los Deberes de tos Corazones es el plan ascético 

(8) Ibídem. 
(9.) Al-hiddya, IV, 7 p. 226. 

(to) Al-laiddya, X, 7 p. 394-
(u) lb . .introducción, p. 21-23. 
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en que están encajados. El librp es un itinerario que, c�9 por 
el ve¡xJadero conocimiento de Dios, de su existencia y unidad c:olégi­
das de las criaturas, culmina en la morada del amor divino. Las •�tapas 
de esta peregrinación están íntimamente ligadas entre sí, por lo menos 
en la distribución externa de Jos capítulos. Son-a partir de un cono­
cimiento de Dios corroborado por la razón, la Escritura y la tradi­
ción- la consideración de los seres crea-dos, la obediencia o SWltÚlión 
a Dios, el abandono, la sinceridad en el obrar, la hwnildad, la peniten­
cia, el examen de con�iencia, la asccsis o renuncia al mll!ldo, y el PURO 
AMOR DE Dios -meta del itinerario. Comparado con nuestras c:scalas 
tr:didonaJes y c-0n las musulmanas, ofrece algunos rasgos originales; 
pero no han de tomarse a la letra estas etapas obedientes más bien a 
un procedimiento de composición 12• 

EN LAS &NCIUCIJADAS DEL ESPl•tTU 

Al analizar someramente el capítulo sobre el amor divino no 1m&1-
timos en la cuestión de las fuentes reales o posibles de su in1pira­

c ión 13• Es cierto que Dahya ha t>ebido en los autores musulmant:s, tal 
vez más que ningún otro de los judíos medievales; que de las doctrinas 
de los sufíes toma cuanto hace eco a su pensamiento y puede integrar 
luego a su tradición. Giros y frases de corte cOránico 14 junto c1>n tó­
picos místicos resuenan al lado de los salmos o del arrebatado Ji riamo 
del Co.ntar de los Cantares. Muchas veces se advierten contrasentidos 
porque el autor no ha sabido adaptar adecuadamente las ideas ajenas. 
Pero nada de esto puede constituir un criterio cerrado para j�;ar del 
valor 'integral de su obra, y de este capituio en particulac. 

Bahya está inmerso en un clima espiritual: lo siente y lo vive. Es 
lo fundamental para nosotros. De él tomó cuanto creyó convmic'1te y 
digno, sin considerar su origen, aunque por razones obvias era obti· 
gado el disimulo de sus fuentes extra judías.· "l se da el caso paradójico 

(12) Cf. VAJDA, o. c., p. 25. 
(13) Estudiadas por A. S. Yahuda, op. cit., pág, 53 y u. de � Eittl""-f. 

Modernament� en el trabajo magistral de Vajda citado en la nota preoecknte. 
(14) Así la antítesis 1)1.� - �U. (sura 57,3) cor,yiente en la terminolocla 

m!slica; la frase "al-'amr bi-J..,na 'rúf wa-1-nahy 'an il·munkar'' -promc1ver ti 
bien y evitar et mal (.sura 3,100) qut sefialaremo1 tuqo. 
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de que et libro más popular y gustado de la literatutá ucética judeo­
medieval haya llevado a la masa sencilla. de los creyentes todo un mun­
do de devociOO, de fervor y máximas rdigiosas que entroncan direc­
tamente-·con lo musulmán. Quedaron C!icondidas en la obra bajo el 
anónimo 9 a la. sombra de ''un devoto"'. basta que la. impboiblc erudi-
ción moderna las ha identificado. · 

Para el autor aignificaba tomar po1stura ante t� cor'rimtes de su 
tiempo y desde luego no oculta el método ecléctico que se ha fijado 
por norma is. No hemos de ex<:edemos1, pues, en la critka de lbn Pa­
quda. A muy pocos autores en cada milenio podríamos despojar. de los 
préstamos ajenos y dejárloe a solas, en. la. isla: de sus ideas. E incluso 
estoe Robinaooes del reino espiritual bai11 de anancar fata:lmente de  los 
deapojoa del naufragio que loe atrojó a la soledad de sus pensamientos. 

' Tal u Ja auerte ·de las pocas ideas-fermento de la humanidad: vivir 
una vida diversa en ca.da individuo; en cada generación, en cada am­
biente; revivir en una metempsicosit etiema, para no quedar inertes al 
margen del camino 1•. 

El título, el plan, el desarrollo en algunos detalles y muchas ideas 
generales y concretas, apa·rte de innum•erables anécdotas piadosas, son 
musulmanas. Pero vistas sjempre a través de una mente nutrida en la 
continua lectura de l a  Biblia y del Talmud que les da un valor, podría­
mos decir, t$pedfi,camnJte aun;o. Lo q,ue más populaT-idad ha. dado a 
Bahya es el candor y el tono de unció111 devota que se respira en su 
libro. Y eso és justamente lo que él su1po captar, en su esencia, en la 
literatura ascética del Islam. Con ello •c:onsiguio da·r a las enseñanzas 
un tanto secas y anquilosadas de los rabinos un nuevo hálito, una nue­
va forma que, en el fondo, no era más que una exigencia de su cora­
zón tierno y cont,cmplativn. A una distMtcia: de ocho siglos su tratado 
aobrc e! amor divino nos llega como el mensaje de un mundo muy le­
jano. Lo interesante es su contenido: ta vida. que f ué un clia y su re­
pe�i11ón en la nuestra. 

Lo que más sor.prende al lector moderno que se enfrenta. con el ca­
pitulo del amor es que toda su ideolo¡gía 7 su csp�tu pudieran ser 
suscritos por cualquiera de los represent::i.ntes d� la ascética y la mística 

(15) Al-hidáy(J, intr. p. 26. Cf. 1a versi1�n· de A. CsouRAQUt, 1'•lroduction 
0·1� devoirs"des coeura, París ¡950, X.LlV-XLJX. 

(t6) Cf. MAsStGNON, Essai .ncr ks !>ri;,gittes du ll'xiq.w lt'11niq11e de la 
m'jltÍq#t "*""'*'Ht. París, 1�. p. 43·44-
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cristiana, aun de las hguru cumbres. Dentro de los limites que elt &U· 
tor ICl ha prefijado es difícilmente superable en la emoción y a:a los 
sentimientos. Si Asín Palacios se esfuerza en poner de relieve el espí­
ritu c.-:�iano óc un Algacel, porque inspirado en sentencias y ejen;splos 
de lejmo origen cristiaoo-hebreo ---defonnados frecuenta:ncntc de Wl 
modo u1fantil y grotesco- no tenernos aquí motivo de sorpresa. Bahya 
no habJa de oídas como el mi9tico musulmán. Ha bebido en las m1,Í1nas 
fuente; de nuestra espiritualidad, acaso con :nayor pureza que loa 11uci1-
tros. Su mane: jo del he1*w le hada más acc�ible el sentido íntirn > y 
poético de la Escritura. Las citas bíblicas surgen a cada paso con ve"· 
dadera maestría. Y esto le hace superior, dentro de IU contención, 4 

los tratadistas musulmanes más audaces 11• El eco prolongado del Lit ·o 
Santo inspira por si solo un hálito místico y santifica todo préstr.twJ 
ajeno. "Este vivo venero basta para infundir un c&1'ácter misti:co a 
toda poesia que en aquel manantia! se abreve" 11 no digamos ya ¿ :..n 
tratadt sol>n el amor divino. 

Nuestra extrañeza proviene de ta creencia corriente en un judai:1rn> 
-religión del temor, a pesar del lirismo de íos salmos y el tono ant­
batadc de los Profetas. La afectividad en las relaciones con Die» se 
nos antoja privativa de la enseñanza evangélka. Lo es, pero no dt� ur. 
modo absoluto. "No penséis que he venido a abrogar la Ley y los Pro­
fetas --dice Jesús-; no he venido a at>rogarla sino a consumarla'' i). 
De sus palabras ninguna es por entero extraña al espíritu de la Ant:�ua 
Alianza, s61o que la "plenitud de los tiempos" es Ja plenitud del smp<·­
rativo del amor. 

Las enseñanzas talmúdicas -que, sin dar un.a fomrú&Ción a:ntntl 
y unita1 ia de l3s cuestiones báskas, imprime:i su cuño a la espiri·tuali­
dad de; judai5mo hasta el siglo �VIII- trazan las directrices a:1 que 

a) MI. 5, 17. 

(17) AsfN PALAcios es �go injusto al enjuida1' a Bahya: " ... el úl'Wco libro 
que podría aspirar de k-jos a tal tltcHo (al de místico}, el Libro de la. 0.!kres 
de los corazones ... , si conti� una teoría si,temitica de la moral del judllillDO, 
e� plagiando literalmm� la ascéot�a de Algacel y tin elevar.se a Ias cimas <te su 
ruistica". Al- AMlal1u, vol. IX 1944, 336. Es de notar que o1 articulo de B11NF.TR 
sobre una fuente «>!11Útl de Algaect y de Ba.bya habia salido en 1938, Jcnisalál 
(Homenaje a MACNES, p. '23 y ss.). 

(18) Mrws, Srlomó 1"t1 Gabirol, Madrid-Barcelona, 1945, p. 92. 



han de desarrollarse tas relaciones del hombre con Dios. No son lími­
tes cerrados. ni tampoco de una fluidez extrema. Dentro de ellos ca.oc 
con cierta holgura una actitud .avanzada.. A ellos supedita. Bahya Jos 
f ervieutes deseos de entrega al Señor entrevista en sus lecturas mu­
sulm.a11as. 

Et punto céntrico de la vida religiosa talmúdica está en el mandato 
divino dir.igido a la voluntad de los hombres para indicairles et camino 
de su consorcio con Dios. El amor de Dios y el confiado abandooo 
valen como bases idea.tes del recto cumpfuniento de la Ley, pero la pie­
dad queda siempre oomo una piedad del mandato. La personificación de 
la vofontad divina es fa torá: vivir conforme a ella es la tarea impuesta 
a l19J'ael. A la degeneración formalista de esta piedad opondrá nuestro 
Bahya tos deberes o preceptos del coraz.ón. . 

E·J mundo es <:Qnsiderado como una antesaia y el hombre debe pre­
parar�e par.a. la sala de fiesta'S del venidero a), la plenitud de cuyo goce 
será et espectáculo del esplendor divino .b ), pero el dualismo mundo pa­
sajero-mundo futuro no al0U1Za el antagonismo radical de la concep­
ción cristiana. La perf e<X:ión moral no tiene el sentido negativo de un 
desprendimiento de la sensualidad. Corno servicio de Dfos en este 
mundo, como verificación de su voluntad y contTibudón a la comuni­
dad de los hombres tiene un valor positivo. 

El hombre pertenece al mundo superior del Espíritu por su alma 
destinada a una. eterna vida, por su cuerpo está ligado ail mundo te­
rrestre. No son puras infiltraciones neoplatónicas; es el eco bt'blico, 
atmque desde Filón y los Estoicos Ja relaición alma-cuerpo ·sea paralela 
a la de mundo-Dios. La luoha entre el Bien y el Md se desanolla en 
e1 alma, En ella están los buenos y los malos instintos, enemigos incon­
ciliables. Pero son dos direcciones ante las que puede optar la votuntad. 
Aun el instinto malo pertenece necesariamente a la naturaleza.. Con él 
haty que servir a Dios. "Amarás a Dios con tus dos instintos: eJ bueno 
y el malo" e). A este texto recur.rirá también Bahya. (Véase el aTt 2 
de ta t'raduoción). Con todo, la creencia en un mundo SU:perior al sen­
sible deja abierto un resquicio a ta religiosidad ascético-contemplativa 
a' trayes del cual pued� penetrar la filoso'fía neop1atónka: y ·la ascética 
musulmana inspirada en ella. Por esa rendija se 360mará nuestro a4.1to'r 
a los nuevos horizontes, aunque los supuéstos mencionados condicionen 
Ja asccsis que propugna oomo preámbulo del amor divino. 

a) Abol, 4.16. b) Beraiot, 17 a. e) Yoma, 82 b. 
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A 1a· doctrina talmúdia de la caridad con el prójimo 11 paralela. a 
la cristiana haice �o � del amor divino. Amar ai Dios ca aeeptar el 
yugo de la Ley. La aceptación del yugo de Dios hace acreedor a. la 
recompensa en esta ·vida y en la otra. Se establece una suerte de ley del 
talión acerca de estas recompenlU 30• Pero, junto a esto, es máxima muy 
inculcada por Jos rabinos que d servicio de Díos, lo que vale tanto co­
mo et amor de Dios, no debe ser interesado; que·hay que observar la 
ley ajenos a toda esperanza de galardón. "El que C'llmple (los mnnda­
mientos) por amor es más gra,.dc que el que los cmuflle por temor" a). 
Comentando el versículo: 1' Bienove11l11rado el varón que teme a Y alawé 
--y se deleita en grctn ma11era en sus ma1tdmnie11tos". añaden: "e11 111.t 
111andamie11tos, 110 e11 la 1'CCo"1pensa que traen consigo" b). Es cono­
ciáo el texto que tan freaientemente aduce Bahya : 

''No .rtáis como esclavos q1te .rirvna a ·"' sciior tn la esptf'aua del 
[1alard6n; sed como lo.r que le sirocn sfo cspernn1a" e). 

Basado en este amor sin esperanza de recompensa que recuerda las 
sentencias C9toicas, y en el comentario rabínico al precepto del Deute­
romonio: "Amarás al Selior, tu Dios, co11 todo tu coms:óu, con toda 
tu °'"'ª y con toda tu fuer:ia", traza lbn Paquda su teoría del amor 
divino. Más bien que bases son el mareo en que encuadra su tendencia 

a) Sota, 31 a. b) SI. 1121 1; 'Abod4 ::aró, 19 a. c) Abot, 1, 3 

(19) También se prfg'.untan los rabinos euál <'S el mandamiento más grande 
de Ja Ley. RAbbí Aqiba Jo halla en el Levítico, 19, 18: "Amarás a tu prójimo 
C'(llD() a ti mismo". Y una leyenda muy �lifundida pone en boca de Hill:I, 11110 
� los más destacados maestros del Talmud: "El principio fundamental de Ja 
Túrá es: no hagas a tu prójimo lo que dek&tas para ti... Esta es la U>y, 
todo fo �más es su comentario'' (Sabbát, 31). E.t la misma máxima recomm­
<'ada en for-ma poeitiva en ·los Evangelios. Cfr. A. Couu, Lr Ta'M1td, Pari1 
1933, págs. t 11 y 270. 

· '(20) La misma· Bib\.ia daba pie para ello. Frecuentemente, después de in· 
timar el á1andato, alude a sus consecuencias: "Honrarás a tu padre y a tu ma· 
dre pua que se prolonguen tus dias y seas feliz. l-obrc la tierra que Yahwé tu 
Dios va a darte'' (Dt. 5116)." La felicidad se aplica a1 múndo donde �odo es 
but-no, la prolongación de Jos días ·será en el mundo qUc no acalla" (Qiddusim, 
39 b), cuando no es cumplida eh la tierra. Gener:almenl<' rechazan los Rabinos 
la posibtlidad de "coml"t' a dos mesas", <'� decir, acaparar la bk11avcnturanza de 
Jos dos mundos. 
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neoplatónica, 1us rneditaáones 1a1itarias, sua anhelos de una total en­
trega-, la "ciencia; oculta de toa deberes de los corazones" 11• 

Intentaremos seguir sucesivamente el hilo de su tendencia neopla­
tónica de lejanos atisbos místicos y su redwxión a un marco tradicio­
nal, pa11'a enjuiciaT luego su postura tomando como ref etencia la de loa 
portavoces de nuestra nústica. 

A.Moa, NOSTALGIA DIVINA 

El pJan del capítulo sobre d amor divino es simple. En ta introduc­
ción expone el ñn peraeguido en la qcesis : aislamiento del corazón, su 
cntrqa total al amor y el deseo veheroente de Ja complacencia divina. 
La morada ·del amor es el estadio cumbre" ápice y meta postrera, sin 
pekl�o por encima, sin estadio mái allá''. Bah ya enlaza el puro amor 
divino con el tincero monoteísmo, o seaJ tiende un puente entre el pri­
mer capitulo y el último de los Deberes de los oora:zones. A este amor 
ha de preceder el temor reverencial, connatural al servidor de Dios: él 
es el que "int-roduce al puro amor - al atormentado deseo". 

El amor de Dios es para Ibn Paquda 0 un impulso del alma que por 
SM •i.stna esencia. tiemle hacia Dios para. unirse a SM EKcelsa Lwl'. 
Esta: definición neoplatónica se aclara con la exposición de la dramática 
coyuntura del alma "atraída hacia lo semejante a ella en el mundo de 
los e�iritus, y en ,pugna: nattrral con lo opuesto en el de los cuerpos 
groseros". Ligada al mundo de lo sensibtc para ser probada con et go­
bierno del cuerpo, se siente solicitada: por dos amores : el que la lleva. a 
satiaf acer los deseos de su carne y el de la lm vislumbrada a tra.vés de 
las rejás de su prisión. Este último -intensificador de su Luz esen­
cial- es el amor 1V"erdadero. Y no puede ser más que Dios. Pan su 
mal, lu contingencias naturales, co_ntinua-s "cuanto Ja.s horas y los mo­
mentos" abruman al alma y la. enaijcnan de su verdadera tarea: sucum-
be al mundo de lo sensible. 1 

Entonces Ja ratón -que Bahya condbe portadora de un mensaje 
divino- despierta al alma de su leta.rgo y ta s\J&cita al conocimiento de 

(21) Hay que tener 9resentt-, aparte ctel voluntarismo �ico que define por 
ai tolo la relaci<wl de Dios con el hombtt, Ja aftttividad tan aeentuada en la 
literatura religiosa judeo-medleval, cuyo molde 'JlÚ apropiado es Ja ternura 
idllica del Cantar de los Cantares. Cfr. MILLAS, Poelfa Sagrada Helw'oi<'D.-es­
�lola, introdlacci6n. 
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Dios. Le m1Lsd y le h&C'C caer ·m la cuenta- de su y<'no. El alma se de­
cide a ser fiel a su elevado destino. Esta nisis ot ir,inada de intermi­
kntes reflejos de la razón, lo cruc vale por continuadas reflexiones so­
litarias, desvanece el espejismo dt sn ·1n<'ttra, k.. des<'uur<: la realidad 
de su vida y la "verdadera faz de Dios 11• Un temor salndahle la pe­
netra, preludio del amor. 

No tarda el alma en dejar esta adilud temerosa. Va progresando 
hasta llegar a Ja familiaridad. Rompe sus trabas y se identifira fon ta 
Voluntad Divina. 

ci Ya HO lit'11t qrulwcrr njc110 ni rle srt ol1r11ir11ci11. N" rrtu1a 
Sii mttlll UHa i1frn dif rrrntr de lrr suya. Nadit, furra de m soli­
tita su pmsamiruto. No drja aJomar "" fKSlo qur iJo fo '"'" a 
su Vol1111tad ... Ta11 gra11dt ts rl am.or qur In r.011s11mr y rl nf'<l­
siofaado tksto dt lt4 comfl/Mnteinl 

$i lo colma dt .n1.r d""ts, Ir ri11dr gracias; si la abr1'ffftJ; lo 
lltt1a pt1<'ie11tt'11rr11tc. l\1.0 sr· /o_qrnrá más qur acrranlnr su amor, 
.ft1 dtsto. arditKtt de la complaceucia dit,;11a, s11 aba11dm10 . . . An 
.rt "'"'''ª de un dtv0to que solía lcwuttJrJe dl4r<111tc la norlu y 
decir: 1 

¡Oh Diot mío, me has puHlo en hambrt y dunudu, 
me hu dejndc en lai tiniC"blas de la nocM. 
Mas, por tv gloria y mnjcmatl, 
aunque me qucmast's oon et ru�go, 
s61o dari:ls phbulo a mi amur pot ti, 
a mi regocijo en ti!'' H. 

No son pasajes esporádicos. Están corroborados por otros más 
elocuentes que nos declaran los ef tttos ele rsta il11mi11ación rado· 
nat ª· El amante no podrá alojar amor extraño, vivirá enaicnado en 
medio de las muchcdumbre5. 

"Dios 110 estará jamás n1ur11tc dr 111 e.sf'fritu - morra lti11J de 
111 mirada. Ser6 '" amiga r11 las solrd111lc.f - tu rm11J1afo.,,.,·11 m 
los desiertos. La muclted1m1brr de las ge11trJ Ir srr6 romo tl 
vado: - no lt at,,.,aráu, "" quedará sobrecogido 111 rora.acS,1. 1.11 

(22) Al-lsid6,a, X, t p. 38o y 381. 

(23) Váme tos artkuloa 3 y '/ de la traducción. 
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1okdad tt 1w6 'º"'º las mMltitude.r: - no lt aco,.gojard SM au­
sntcia, ni le enlristecmi .su · faJta. Antes, vitlirá.r .rinnprt COft­
ltnlo tn tu Stñot, heHchido dt fKJ•o en tu Creador, de QNhdo 
'"" '" totuplacencia; dt.rtcnulo af>asio,aadamentt el motnento dt 
mcontrarle" M. 

Insiste en la identifkaci6n del alma con la Voluntad Divina, nacida 
de la convicción de la inanidad del propio egfuer.zo que recuerda de 
lejos la pasividad estoka. AJ verdadero amante nada parece pequeño 
en su afán de granjearse la complacencia de Dios. Ha renunciado a 
toda esperanza terrena, ha d�lojado de au coruón los deseos veda­

dos: No 1e paga de lo externo. Su adm�ión al querer divino le impone 
deberes del cor�n - ofrenda pura de la inti.mi<tad de su ser. 

Todo uto unido a la tendencia. neoplatónka de Bahya, constatada 
en los resultados de au especulación teológica, nos hace pensar espon­
tántamente en algunoa paaajea de San Jian de la Cruz, aun teniendo 
m oaenta que este último se halla en 111 línea de 101 místkoa intuitivos 
para )OI que la oración juega un papel no pequeño en la vía de la san­
tidadª· 

En un pasaje en prosa rimada, tomado casi literalmente de la ascé­
t!cll musulmana, halla Bahya la expresión de su pensamiento al tratar 
la aanblanu de los finos amadores de Dios. 

"Ara.qada está In /lnma dC' /.a cor1ct1pisre11ria "" sus coraco­
flts, - Ita üm.r¡rtidecido stt ardor en .ms pe11somic11los, por la mag­
M lu:: d"l srrvicio de Dios que los Jia invcsfido. Asf ocurre a 
la lám,ara n1audo, durante ti dfrir, luce el sol ... 

V aá.r sus figura.r i"adiadas pcir la 111z. l', si /:udieras poner 
al desrubitrto los corazones, habll'íos de titr los de tilos quebm"­
taáos ante Dios, úwadidos plcrrmuc11tc por s11 coloquio, dtsiH­
tos de los a/ a11es drl mtmdo. El amor de Dios /10 llc11ado ya S'N 
petlw, - lia desfctllccido su des'"º del habla de las criaturas, el 
deleite cou su trato" ». 

(24) Al-ltidd�; X, 3 p. 384. 
(25) Cf. Curct. Es/tiritwaJ, anotadón prec:e.defite a la pruncra canción; de­

claración de los versos "y mál«m tu vista y hermosura", y ''ni ya tengo olro 
olício", etc. (2.• ed 11. A. C., M:1<lrtd 1950, 979, 1019-1021, no3.) 

(26) Aµidáya, X, 7 p. 393. 



Por muy Jitcral que sea la copia no hemos de admitir que esté hecha 
al azar. Más o menos for.zada debía encajar en sus aspiraciones. Para 
hallar algo semejante hemos de pensar en tas encendidas palabras de 
la •i Llama de Amor VÍ\'a" y en algunas estrofas del "Cántico Espiri­
t l!al" 27• Podrían hacerse paralelos con Santa Teresa, con autores lle 
tende1a.ia afectiva franciscana y agustiniana, y desde luego con mucha 
más �entaia para Bahya. Ibn Paquda, como San Agustín, no pone la 
perfección en el conodmiento sino en el amor 11• Y no olvidemos tam­
poco que este último, neoplatónico como Bahya, da cierta importancia 
:i la contemplación. Pero, para hablar- con cierta precisión, no creo des­
acertado pensar cu el máximo exponente· de nuestra míttica. 

Ilui>tra este amor añorante de lo divino el cálido elogio de ta ora­
ción nocturna. Bahya se inspira en lo musulmán, baaindose ·en tcxtoa 
bíblico�. Con acento emocionado recuerda cómo el amante queda a solas 
con el pensamiento de su Dios y entra en familiaridad con El al tiempo 
en que todo amante queda a sotas c:On su Amada:. 

J>¡¡QUSAS CESUApoR.\S Y SIGNOS DEL AYOa 

A este amor divino nos preparamos activammte. Se requieren unas 
condiciones previa!', enunciadas de un modo original. Doblr sinuridad: 
en la prof esién monoteísta y en el obrar sólo por Dios. Doblt' h1m1il· 
dad: ante Dios, y ante sus elegidos. (Esta última se nos 1lntoja un tanto 
extravagante). Doble tromtu dt conciericia: de la obligación contraída 
con Dios, y de su demencia y longanimidad con las culpas. Doble cou­
ttmplarión: las maravillas del pasado de Israel, y las del presente ci­
fradu en el adminbte orden cósmico. Todo esto, unido a una conti­
nuada ascesis, engendra el amor acendrado. 

Bahya no nos dkc na.da nuevo. Son los mismos peldaños de su es­
cala espiritual, o sea los capitulas más importantes de los Deberes de 
los Cor:1zoncs. Tales· condiciones o premisas como él las llama son ejer­
cicios de ascesls interna "verdaderos deberes del corazón", y es de 

(27) Por ejemplo: Mi alMG " ha nn;kado etc., .con el corre.spondiente 
comcntM�. (B. A. C. 1101-u04.) 

(28) 11C:irita9 inchoata. inchoata :u•titia cst: caritas proveota. provecta ius­
titia e9t; a.ritas p�rfocla, perfrcta iu�tifa1 est ''. Dr nul11ra rl gt'Olict, c. 70, mi­
mero 84 
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notar el papel introspectivo de loe dos cximates y la inaisteacia en la 
contemplación a 1a que lbn Paquda babia dedicado un extenso capítulo 
de su obra. 

Los signos del amor divino que enumera Bahya, inspirado en lo 
musulmán, tampoco llaman poderosamente la atención. Son los reftejos 
externos de piedad que transcienden del alma consagrada por entero al 
servicio del Scfm'. Pueden hallarse paralelos en toda literatura adtica .. 
La conducta de tos amantes c!I un retrato idw. FJ mundo entero se 
beneficia de su santidad. 

"Han rechasado la senda peligroso-· y .se condue1tt por el me­
jor de los camino"S. Por ello1 es alejado ti ctUligo 1 cub-re el cielo 
la ttube, - refrigera ki lluttia a los hombfres y a los países. Es qw 
tUtU /san rnenido stú cuerpos de lo vedado, han retraído ., 
McMol de lo.r variado� manjares, han desviado .ms almas O. la 
ctllJta. Han caminado por el recto entre los smderos, - 1'ats U• 
te"'1ido a la rtctitud .ne lecho" 21• 

Bahya aspira tambi�n a esta ofrenda de su ser. Con .Jos deberes de 
los corazones -ciencia ctCOndidar- intenta ucalar Ja C1S11brc y ateme­
jarse a loJ elegidos a "loa amigos del Señor", a "loa amanta de IU 
Nombre". Un acento penetrante de fervor subyuga al lector a quien 
u�ma "hennano mío", invitándole a entrar en ta falange de los finos 
amadora. Hay que entregarse a Jo único nec:eario: 

"Sabt.f muy binl, ltemsano, que toda tu agitaci6" en los 
asuntos profanos nada añadirá a tu .ru1'.tistencia cscya gu­
li6ts incumbe .r61o a Dios" y qut tu relajado esf�zo y tu des­
preocu1>ación d1 los mismos tampoco Ja. disminuirá en un ápice. 
A11tts, el n1golf•t1 en /o.s afa111s t�re.stres te itreftdirá #OfJtn' 
o aqwtl/o vef'daderamcnte int�esante flm'a ti: tus GSunto.s r¿li­
gio.ros y los /)receptos de t1' !MI. Esto.f .sí te han sido confw­
dtU,' - alendt1'los 1s tarea q11e 11 t1 imp.uo, dwradt!rq C"NOnto tu 
vida. P,,,d,,6s 1110 y ;.oda te ""'1tJt<"#t4f'Ó aqwllo" •. · 

(29) Ai..td6j0, X, 7 p. 393· 
(30) �-Md.t10, X, 1 p. S95· 



RrDUCCIÓlf A Ulf KAICO TaADlC101'AI. 

Loa ailhos y aspiraciones místicas de Bahya no crittaliz&ft en una 
!Nmula.ci6n conéreta. O si cristalizan no es en el plano que nosotros 
esperábamos. Tomados en el marco que loa encuadra hay .q• limitar 
su ak:ance y reconocer que el •tor no= ha querido ir tan lc.ioe . .  Maneja 
ideas mmulmanu y n�tónicu que no ha podido iundi� .tecuada· 
mente con su tradición hebrea. El capitule sobre el amor divino, como 
observa Vajda, se nos ofr«e inconexo y falto de .p&an a paar de IUI 
divisiones, aunque tal defecto de compolición literaria no Uuplique ne­
cesariamente confu.aión caótica en Ja . mente y en la poltura de;! autor. 

Adfntrado apcnu en la misteriosa penumbra, vuelv.e a� �amino más 
tril•ado de la tradición rabinica:. FJ amor de Dios -nos dice- as. � 
el del elC'lavo a 1u 1eñor, de tres maneras: por su bondad, por 1u indut­
gencia en la transgre1ión1 y po'r El mismo sin temor y 1in esperania. 
Elte último ea d two a•or d' Dios -definido poco antes como un 
"impulso del alrria que por su misma esencia tiende hacia Dioa pua 
unirse a su Excelsa Luz". Abor& se equipara al amor desinteresado, al 
que preconiJ:aba el Profeta cdando decí&: 

"AMDl'á.t al Señor, '" Dios, 
ca" todo IN c0f'Cl•6n, con toda '" alma y 'º" toda.s tus futnM" a). 

Bah ya parafrasea prdf undamente ta interpretación rabínioa de este 
precepto. 

Su intento de reducir el amor de inspiración mlstia y neopbtónica 
a un ma.rco tradicional se transparenta plenamcrtte al hablar de Ja' posi· 
bilidad humana de 'amar a Dios. Se Olvida por un momento de los tspe· 
jismos musulmanes. Los modelos -paralelos a los místicos intuitivos 
del lllam- son las grandes figuras del pasado de llraet, aureoladas por 
Ja lejanía. Volvitndo al motivo de· las tres gradacione del amor, seiilk 
la meta ideat del amante verdadero. 

"Hay ten "''"'' o cuyo lado no cuneta. "°'ª 11 aManl' la flb'· 
dida de sai haber, f>t1'o sf la de 111 cuerpo y '" al"'ª· EH "" 1t· 
gurulo grado es liviaM la mNtilación. dtl "'"lo y la pffllida d1 
los bi�s, ttuifldo 110 1111-raffa la de la vida. El t'fctr cruo ti .,,. 

a) f>.I, Ñ-
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aMOr qw ltact ligero la /'h'didc• de los Dierus, del cwrJlo, dd 
lcdffta á_l la t!Üla" 11• 

EJ último ea el ideal de toe finos ;unadores. Abrabam, el "gran 
amigo", te yergue, prototipo intanporal, en e!l horizonte _ de Bah)'a. 
Abrlhlm que ofrendó 1u cuerpo en � 111eto de la ciramci&ión; sus bie­
na a Jol hué9pedea y peregrinos del Altísimo, su vida y sus cspéiaru.as 
cifradas en la del hijo a quien tanto antJaba. 

Pero tal herolamo no ta f*'a todos: sobrepasa las fuet2$'J humanas. 
Si ee da en ciertol hombrea singulares, c:t por .üna grada del Señdr que 
tes bue triunfar de la puióo, poR¡ue füeron generosoe en su servicio 
''con lbna pura y corazón integro, en la daridad itít�or, como los 
Pmfetd, lot Santos, )OI Elegidos". 

O sea que el amor divino no se mid,e por el conociµiiento y la noti­
cia. Las craáas extraordinarias que ele-�an al hombre sobre su natuc'a-
1eza son una cowoboracih de la T10ltc11tord que predispone a afrontu ¡a:s 
más duras pruebas, no una iluminaci6f.1 que de9prre por instantes Ja 
carne y deje entrever perspectivas inefables, aunque éstas no queden 
de1eartadas. 

La po�ra de Bahya .acaso sea más iegítima de lo que parece. Es el 
miamo empeño perseguido en el e.ampo cristiano. ¿No ha� porfiado 
nuestros místicos en fundir y transferir sus aspiraciones --<¡ue, en un 
último análisis, entroncan con las ideas neoplatónicas- a- tas actitudes 
de At>raham, de lsaías... a las frases 2tnebatadas de David, buscando 
apoyó a los peldaoos de su escala cspiri tual ?  

El mismo Satán, continúa Bahya, f'econoce que inmolar fortuna y 
cuerpo por el Amado es ya un indicio de a-cendrado amor. Ibn Paqucla evo­
ca la c:ionducta de Job, probado m su fortuna, en sus hijos, en su cuerpo. 
El amor acrisolado se manifiesta en la prueba y Job triunfó y demostró 
su amor leal y sencillo a los q.ue dudaro:n de él. "Po�ue supo de estra­
" gos en su fortuna y de dolores en su. carne, con p¡M:iencia y manse· 
"dmnbre, ain a90mo de rebddfa contra •el mandato d�. su Señor" 32• 

(31) Al-lliádya, X, 4 p. 384. 

(32) Al-lidd,a, X, 4 p. 386. 
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A.KO• Y CONOCIXIUTO SOBUBUKANO 

Conviene recordar un pasaje de Bahya en el capítulo sobre el sin· 
cero monoteísmo. Al hablar de nuestra imposibilidad de conocer, ni en 
metáfora, algo de 1fa Esencia divina, a.ñadía que el que se atiene a sus 
rastros. en Jas criatu,as, sumido en el silencio de Ja propia ignorancia, 
y vislumbra su existencia partiendo "de su Sabiduría de su Poder, de 
su Providencia con las criaturas", poniendo éstas como instructoras, en­
trará « formar parte del número de los buscadores de Yahwé y" ob­
tendrá el av.rilio y socorf'o pa�a cotnprmderle y alcaiuar "' vmladtra 
t1oci61t1 como dice el Profeta : 

'El Señor descubre sus secretos a los que {� tetntii' '' aa. 

Al tratar del amor sobrehumano hace un parale,lo semej�nte. "El 
que se atiene al amor en Ja vía del temor y la esperanza (del galardón) 
en este mundo y en el venidero, --amor cttyo imperativo es acatable 
por el común de los mortales--, concentrando en ello su empeño, sin 
desmayar, reeibirá la corroboración y el auxilio de Dios fld'a llegar, 
'º' e11cima de las /'osibilidades ltumonas, al amor absoluto otento s&l.o 
a la gloria y exaltación del Altfsinso, como reta la Escritura: 

.. Yo amo a quic11es me ª"'ª"• 
los q1'c me busca11 . . .  me /aollaráu' " 34 

Con lo cual tenemos en un .plano semejante el más logrado conoci­
miento y el máa logrado amor. Y ambos revisten cierto carácter de don 
gratuito al que nos preparamos rt>!'pecti\'arl'lente l11<.fca11dn los rostros 
divi"os, y amando a Dios en Ja medida de nuestras fuerzas en Ja sen­
cillez y sinceridad interior. Bahya no especifica ni detalla. Permanece 
en et umbral de esta mansión aguardando Ja llamada divina. 

Así reafirma su postura israelita y enlaza et primero y el ultimo 
peldaño de su peregrinación hacia Dios. El umbral del libro -el ca-

(33) Al·hid6ya, I, IO p. 89 (Sl. 25, 14). 
(34) lbidem, X, 4 p. J86 (P.-. 8 17). 
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pítulo 10bre el monoteísmo- fué un intento de prof tmdizar el pr� 
cepto deuteronómico : 

"Escucha, Israel; Yahwé nuestro Dios, Yahwé es Uno", 

es decir, de reducir a él todos tos �ocimientos que se le ak:anz:aban 
de la filosofla y ·teología de su tiempo. Ahora en el capítulo del tlmor 
pretende reducir, aunque con menos fortuna, sus aspiraciones uubli­
mes, su tendencia- contemplatrv·a neoplatónica y tos ecos de la tnílstica 
lllUIUhnana a 1a segunda parte del miemo imperativo : 

"A11UW6.r o Y<JM.vl, tu Dios, , 
co" todo tu cora16", con toda tu alma y con toda tu fut1'BG". 

Este procedimiento no es privativo de Bahya. En toda religión la 
experiencia de nuevos valores espirituales intenta. hallar su .exprnsión 
en una interpretación nueva o más profunda de los valores antiftu<>s, 
-presentimiento del vino nuevo en los odres viejos. 

Y, pc)r otra parte, ¿qué es en su conjunto la ascética. y la mística 
cristiana sino esta misma sublime aspiración de Bahya, una glosa infi-
11ita del mismo imperativo del Deuteronomio, un intento porfiad10 de 
prd.f:unditarlo y realizarlo en su plenitud ? Na.da más elocuente que 
el testimonio de San Juan de la ·Cru:i : 

"Y .para haber a-hora de tratar de fa noche y desnudez activa de est1 
pQtencia, para enterarla y formarla en esta virtud de Ja · Caridad de Dios. 
no hallo oNtortdad más convmimte que la que se escribe én el D1�ute­
"º"º"''°' dond1 dic1 Moi.rjn: Amc¡r6s a tu Señor Dios de lodo tt.1 co­
f'tU6tl, y de toda tu ánima y de toda tu fortdl.eaa (Deut. 615). En lo 
q.u " c-otctúwe todo lo que d hombre espiritual debe hacw y lo que 
yo O<Jf'f, le tengo de enstiiar, para que dt f.lwa.s Uegue a Dios P.<1r. uni6n 
dt t1olut1bl tor mtdio de la CMidod. Porque "" ella se tHand; al A1om­
bre que todas la.I pottttcias y apet#os y opeiraciones .y afi.ciones de su 
alma onplee ,,. Dios, de nuJnera que toda habili<lad y fu�za del 1Jltna 
no Jirw tn"6 qu. � esto" •. 

(35) S#bida del Mom1 Cartntlo, Libro IJT, cap. 16. (B. A. C. 747.) 
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EN EL UMBllAL J>E J.A ufsTICA 

¿Es Bahya un místico? Atendiendo de un modo general a algunos 
kxtos aislados, tal ve.z ; reducidos ést,::is al marco que IQs encuadra. 
no parece deba considerársele <:orno tal!. Por mucho que se abuse del 
término místi<:a y {>Or muy diversas y contradictorias definiciones que 
se den de eJia 38, no hay que olvidar la tendencia a que obedece lo que 
llamamos mística y, sobre todo, su r,esultado inmedfato. La mística 
responde a una a,ptitud especial del allma humana para anegarse, en 
determinadas dr'<'unstancias, en el mar de lo divino. Tendencia osci­
lante entre la disolución del individuo en la realidad de Dios o la 
transfiguración del Yo individual en la más aita ex.presión del vivir. 
'La unión del hombre con Dios pretende ser el resultado de la cxpe­
:-:encia mística en todas .las religiones y sistemas teológicos, cierto 
contacto de nuestro ser con el Infinito, intuidón inmediata de la rela­
ción del hombre con Dios en la concit1itCia diret'ta e fntima de l a  /n't­
scncia divina. El e�píritu halla su plenitud en una síntesis superior en 
la que ya no se oponen inteligencia y voluntad, amor y pensamiento. 

Santo Tomás, con quien coincidirá lueg;> nuestro San · Juan de la 
Cruz1 entiende lo que nosotros desde el XVII llamamos "místi­
ca" 37, sin más, es de<:ir la contcmplaición mística, como un coNori­
miento erperimental de Dios. Conocimiiento experimental de amór y 
de unión 31• Y se apoya repetidas veces en el salmo 34 (V. 33), 9 :  

11Gf4stad y ved cuán bueno es el Stñor". 

(36) Véanse en !NCE, W. Ralph, C/1ria1!ic111 Mystirism, Londres, 1921 (5.• 
ed.), apéndice. 

(37) Cf. G. MANACORDA. De/fo cose .r11pre111c, Fl-Orenda, 1950, p. 19 y 240-241. 
(38) M.,RJTAIN, Lrs dtgrfs d11 sll,t•oir, 5.• ecf. París, 1948. p. (J69.-GAllI· 

cou-LANcRANGE, Perftctio11 d1rétirn11r et ra11trm/N11tio11, París, 1933, II, pá· 
gina (109] • [112].-Aug. PóuL.\JN, S. J., Des Graccs d'Oraiso11, París, 1921. 
p. 69-g2 (La présience de Dieu eentie).-}tmn de Santo Tomáis, C:urs. Th,ol., 
De Dr.nis, disp. 18, a. 4- n.0 JI y número 14.-S3%\to41 Tom�, S11f11. TJ.,ol, ll­
U, 179 y 18o ¡ II·II, 45, a. 1 y 2;  II -It, 97 a. 2 ad 2 (Alia autem est cognitio 
divinas bonitati,,; dcu voluntatis affectiva �eu1 upe. imentalis, dum quis cstn-í­
t'IW Ífl sntso giulttm dit,j11ae d11lc,c'dínis et complacentiam divinae voluntatis ... ) ;  
f Scwl. d. 14. 2. a. 2 ad. 3 ;  11' Ps. 33,9, 
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Este gusto y conocimiento amoroso, es·� vista es la qµe desea el 
verdadero místico. La apcricncia básica -"pati divina"- es la que 
con más o menos gradaciones corresponde :i la unión místka. Fuera 
de estt: contacto supremo no puede hablá'fse hoy de mística auténtica 
y positiva, aunque la palabra se haya usado y se use todavía como 
1in&i�o de alta espiritualidad y aspira<:ión a lo divino, con fronteras 
aim.,re indecisa.a, y se confunda con el sentimiento panteísta y con­
templativo o 1a llamada ooqciencia cósmica. 

Con ello no se ptctende que ta mistica sea algo abstracto como la 
utópica religión natural de los pensadores· del XVIII. En la historia 
.oto bailamo1 mistka budista, mística musulmana, cristiana...  Y., si 
ahondamos con Maritain, parece que, en rigor, sólo podría darse den­
tro del campo del Cristianismo o por reflejo de éste. •. Sin discutir 
las ideas de ate pensador que responden a determinada.- postura filo-
16fica y mnfesional (sin margen posible de discusión), hay que reco­
nocer que una mística pretendida o verdadera no tiene más realidad 
que la de la fe o rcligi6n -y, en último caso, la visión religiosa del 
� en que se apoya y a cuyos supuestos dogmáticós se adapta 
aua"ft o forra.clamen te por una interprctacioo nueva, a \'CCCS más fe­
cunda y lograda. Esta siibiduría mística en que ya no se aprehenden 
aino que se "padecen" lu cosas divinas es una superación de las con­
cccciones y f ó.rmulas teo16gicas, pero está anclada irremisiblemente en 
cllu. 

Para jug:lr, por tanto, 'de una actitud mística a.icna: lo más acer­
tado serla enjuiciarla dentro de sus supuestos : punto de partida:, tra­
has dogmáticas, término de unión compatible con las mismas. En el 
caso de nuestro autor lo hemos apuntado antes : pretende catar en la 

(39) O. c. p. 539 y u. Véase en la p. 513 la relación de esta sab!duria mís­
tica ron Jos dones. En QMlllrt tssoi.s .sur l'tspril da'u so coffditio,. chtwntUe 
París, 1939, p. 131 y u. admit� M&rUain una experiencia mís-tica natural que 
no ea una experknda de las r-ofv.rtdidaáts tlt Dios -experiencia de ·la deidad­
sino una experiencia de Dios itf.qMOR"- in/tlfldtffs ti tro/tAffllnu tsM "' r"6tu. 
indirectamente alcanzada en el espejo del esse substancial 'del alma. La exis­
tencia de esfa experiencia mittic.a natural y negativa qlJe tiene su pri>­
totipo rn la Irufüi y se inteffiere a veces con ta ron�mpladón filosófica, c:on la 
sobrenatural e 'incluso con la experiencia poética, no ajtera la opinión del autor 
a qUie aludimos:· "AJll donde !le da reAJ�nte una rxperiencia mislica por unión 
de amor, mta experiencia es s�natural". p. 165 (nota) y 172. 
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linea de los grandes amadores de la Biblia para los que cuenta la vi­
vencia íntima de la religión y del amor divino al margen de toda sis­
tematización, aunque hayan dado pie a la sistemática posterior con Jo 
que ellos supieron simplemente vivir. Y no n1enos intenta reducir su 
anhelo de unión y su tendencia neoplatónica a la tradición rabínica que 
se mantiene siempre a una respetuosa distancia. 

Sin embargo, no es desacertado tomar lo cristiano como punto de 
referencia para evitar vaguedades. Su elaboración secular ofrece cri­
terios y esquemas que, basados en los propios supuestos 'religiosos, 
responden a leyes del espíritu humano y son aplicables a otros campos. 
Sin olvidar nunca c1ue se trata solamente de un punto de ref crenda. 

Hemos de distinguir ante todo entre místico doctrinal o teórico y 
místico experimental. Concediendo que nues�ro autor ¡pudiera contarse 
entre los místicos en el sentido amplio de la palabra, habría que en­
cuadr .;::'lo con los teóricos. En éstos, cuando no son simples teorizan­
tes, nalla más resonancia el testimonio de los m1stícos verdaderos - el 
eco y aspiración vaga a un encuentro con lo divino que todos Jle,·a­
mos dentro. 

• • • 

H\:mos enumerado ya ioi; motivos suscc;>tibles de una interpreta­
ción m.stica c•1 el pensamiento <Je Bahya. L:i ascesis en lo intimo del 
corazón, el amor divino - impulso del csp'..ritu hacia la Excelsa Luz, 
la crisis del alma qut cae en la cuenta de �u yerro y se entrega a to 
único necesario, el temor que cede a la fami!iaridad, un más claro co­
nocimiento de Dios, ia conformidad absoluh con su Voluntad, el apa­
sionad·J deseo, el amor sobrehumano - correlato de la sobrehumana 
noticicl divina, el enajenamiento de lo dread·J, la ciencia oculta de los 
deberes de los corazones, el ansia de asimiiarse a los "buscadores de 
Dios".  la contemplación sosegada de las mar el villas 9e1 cosmos y d.e los 
benefidos divinos que viene a ser como un hábito adquirido . . .  etc. 

Es�os motivos n'o parecen corresponder a ta evolución lógica de 
unos antecedentes inmediatos aunque sí al término mediato de un iti­
nerario espiritual. O. mejor aún. se nos ofrecen truncados en sus con­
secuencias. La unión con Dios a que aspira Ibn Paquda no es la "cog­
nitio Dei �rimentalis". Bahya apunta más bien a una uui611 de cari-
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ciad - conformidad plena con la Voluntad divina, 40 meta de una vida 
ascética sin experiencia extraordinaria o inmediata de Dios. 

Recordando su opinión filosófico-contemplativa: "aguardalt lCi! no­
ción de su verdadera Esencia" después de rastrearla por las driaturas 
y su equivalente en el plano de la caridad : "a.guarda'r la corroboración 
de Dios para amarle de un modo sobrehumano", el conocimiento ex­
perimental de Dios no es ajeno a su pensamiento. Está en la línea de la 
mística. Pero como quiera que no fctrmula concretamente su pensa­
miento, hemos de enjuiciarlo por lo que ef ectivamcnté escribió. 

Si admitimos la distinción neta entre ascética y místiu propugnada 
por Scaramelli en el XVIII y vigente aún en escuelas moderna� 41, la 
ascética puede dividirse en tres etapas o períodos : purgativo, ilumina­
tivo y unitivo. En esta escala Bahya rebasa la vía iluminativa: y se aden­
tra en la penumbra misteriosa de los perfectos, es decir en el período 
umtwo. 

Sin olvidar sus indecisiones 1X><femos seguir el hilo de su pensa­
miento y llegar a tal conclusión. 

El alma "venida de la Ciudad de los Poderosos" ª, rcpa1'a en su 
desatino y se resuelve a romper sus trabas, advertida ,por la luz de la 
n:.zón. Esta iluminación es un aviso -tanbíh-, definido en el capítulo 
Ill, 5 oomo una inspiración -ilhám- que va de Dios al hombre. 
una vc.z interior de la que la razón es transmisora . .  Tal inspiración se 
dirige al que, guiado por la Ley y en la plenitud de su capacidad inte­
lectual, aspira a una vida perfecta, después de renunciar a los halagos 
mundanos "· Es la que despierta· al verdatfero conocimiento de Dios. 
Viene a ser como el "nous" neoplatónico, saber contemplativo cuyo 
objeto son las criaturas reflejo de la divinidad. Es una especie de mis­
ticismo gnoseológico consecuente con su postura neoplatónica. 

Esta voz del tatibíh racional no la ha oído precisamente ahora, al 
Jlcgal' a los arrabales de la morada del puro amor. Le es conocida de 
antiguo : desde que comenzó a inclinarse a las cosas espirituales y a pu-

(40) Véanse fos párrafos destacados attiba y fos artículos 1 a 3 de la 
llraduccil,1. 

(41) P. CRlSÓGONo, Ascélira y Mistica, t946, 'P· 63. CS. GARll1cou-LAcuN" 
GE, Las lres edades de la vida interior, Bu-enos Aires, 1944, I, p. 15. 

(42) Tollelt6 publicada por Yahuda al final Je! texto árabe, p. 397, 21. 

(43) ce. VAJDA. i. c. "· 58. ld. REJ. 102, (1937). 93 y ss. 
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rifkarse <le lo terrestre. Sólo que, com) consecuencia de la- ascesis, sus 
ecos resuenan más intensos en d alma '"desierta de Jos afanes del mun­
dú ''. Se le sigue un más claro co11ocimieuto, sus ojos se clarifica11, se 
disipo la nube de su igKoraucia, conoci� la fJerdadqra faz de su Sdior. 
Tenemos aqt.ú algo parecido a una contemplación que Jos modernos lla­
maríar. adquirida· - por el hábito de considerar las criaturas y la propia 
ruindad contrapuesta a la majestad dell Altísimo. Recordemos la insis­
tencia de Bahya en la contemplación (dlel cosmos y de las mercedes �!i· 
"Vinas) como condición previa y genera1dora del amor. 

Esta contCltlplación va acompañadai del tmsor y la veneración por 
lo que se le ha dado a conocer. Luego el iosiego, la familiaridad ¡ro­
grtsifJa con Dios . . .  Por último, el abandofto, el deseo whmtetJtt de 111 
V olMfttad, la total entrega. Bahya no desarrolla plenamente este plan. 
Apenas esbozado, lo integra a un plano tradicional en que el amor neo­
platónico es la plenitud del mandato deuteronómico. Pero S\) pensa­
miento se transparenta. Y es aventuraLdo afirmar que maneic incons­
cientemente tópicos musulmanes. 

En consecuencia, Bahya no queda e111 Ja fJÍa ilumi11ativa. Lleva al al­
ma hasta la unión transformante con Dios - unión que en esta escuela 
a que nos referimos no es privativa de los estados místicos. 

Lo: caracteres del período unitivo son, en general, donrinio de la.1 
pasio"es, facilidad m la práctica de la 1virtud, ferviente ansia de JH>seer 
a. Dios y un /Jtf'/ecto abandono en la Volmitod Divina. La unión - tér· 
mino de este período y meta de toda la vía aSi:ética � es una unión ac­
tiva : perfecta conformidad con la Voluntad de Dio¡, adquirida con la 
gracia ordinaria. Es la que define San Juan Je Ja Cruz : 

"Esta divi11a t111ió11 co11sistc en tt11cr el n/11111 sc91í11 la t•o­
l1mtad cou total trn11.�f or111!1ció11 en In i•ol1111t11d de Dios, de ma­
nera q11e tio /l(IV&J tll ella cosa co11traria cr la t•oltwtcrd de Dios, 
tifto que m todo y �or todo su movituicnto '"' volu•tod .rola· 
mmte de Dws" ... 

Y Santa Tércsa: 

"La verdadera 1111ión se puede ""'Y bien alcom:ar con el favor 
de ""estf'o Señor, si t1osotros '"'>s esforzamos a fwocw'arla, con 

(44) Swbida, L. t. c. u p. 590. 
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no tener voluntad sino at<r4a con lo que fuere la. voltmtalJ de 
Dios". -"Esta verdadera unión es hacer tui voluntad una con 
la· de Dios. Esta es la unión que yo deseo" .s. 

Es una unión habitual que elimina todo defecto voluntario y se nu­
tre de una perfecta caridad. A esta caridad o amor perfecto tienden to­
das las virtudes. Es la que desde ahora informa Ja vida del alma. Amor 
desintt'resado, universal en cuanto a los objetos y a los medios, amor 
que implica., en fin, una total conformidad con el querer divino. "El 
alma vive el fíat volimtas tua, sublime exipresión de la perfección rea­
lizada,, "· En este .período la otaciófi se convierte generalmente en 
contcmp}ación adquirida, procedente de la potencia intelectiv� "como 
un resultado de actos disctirsivos anteriores, que por necesidad psico­
lógica van a parar a la simplificación intuitiva". El alrn.a sabe también 
de arideces y dulzuras, de tribulaciones externas e internas, de aban­
dono de Dios y de los homl:Jres. Pero todo ello no hace más que aumen­
tar y acrisolair su amor mantenido a re�tuosa distancia. 

Bahya está muy cerca de todo esto, aun cotejado con nuestros mís­
ticos intuitivos �ra los que la oración cuenta tanto. No digamos yá, si 
tomamos como punto de referencia a autores cristianos para los que el 
amor de Dios informa de tal modo el itinerario que deja en la penum­
bra la funcian de la oración. 

En la historia. de la ascética cristiana son frecuentes las posturas 
como la de Ibn Paquda. Actitudes vi'riles y heroicas que propugnan una 
peregrinación hacia Dios, ajenas, por sistema, a toda noticia extraordi­
naria. Sin espejismos que velen el horrdr de estai vida de continuo sa­
crificio en aras de un amor a Dios sólo por El, sin esperanza ni temor. 

Si de una manera más moderada que tiende a .predominar hoy, ad­
mitimos cierta unidad entre la ascética y la mística 47, los caracteres de 
la vfa iunitiva se ordenan a uno solo : la unión intima con Dios po'r me­
cl ¡0 de la caridad divina 48• En esta vía unitiva se señalan dos fases : 
la simple o activa y la pasiva· o mística. La primera: es la de las almas 
que viven habitualmente en la unión íntima con Dios sin haber recibido 

(45) Moradas, V. c. JH p. 568. F1111da<io11rs, c. V p. 782 (Silv.) . 
(46) P. CR1SÓ(io:-:11. n. r. p. 162. 
(47) TANOUEREY, Compci:dio de <1srhíra -'' wíslica. París, 1930, p. 7. 
(48) lb. p. 822. 
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la contemplación infusa •. Aquí encaja tambi&i sin esfuerzo el amor 
divino de �ahya. 

En conclusión : Bahya de un modo vago podría contarse entre los 
rr. ístitos; estrictamente no., o¡111q11c aplicándole 1111estros m6di4los, llegue, 
ri: uu p/auo teórico, a la 1111ió11 trausfornumtc co11 Dios por ltr. caridad, si11 

la.) comu11icacio11cs cxtraordi11arias preludiadas por mo111e1tlos. 

Lo de menos, en fin de cuentas, es la clasificación en que nuestros 
autores difícilmente concuerdan •. Para n010tros --como para sus co­
rreligionarios-- cuenta s6!o su fervor. su sed de unión de la mis pura 
raigambre bíblica, .paralela a la de los grandes maestros de la espiritua­
lidad cristiana, sin escolasticismos ni complicados itinerarios. Es la voz 
más antigua que nos llega de aquella encrucijada dolorosa • forja de 
nuesfra España aventurera de lo divino y de lo humano. J.bn Paquda 
está entre los precedentes, entre los ecos perdidos que resonarán luego 
en los Argonautas del Reino Espiritual de nuest'ro siglo de oro. 

(49) lb. p. 829. J. Maritain (Vie spirituelle, marzo 1923) admite q� de 
hecho son dos. las vias : ta de aq�llos que no - posttn sino Jo¡ done> a�i­
vos y no tienen otra contc.mplación que la impropiamente llamada tal. y la de 
los cont�plativos en que p�dominan los dones de entendimiento y de sabi· 
duría. Garrigou-1.agnnge parece admitÜ"lo en Ptrfulio" chrlt�11� ti c01t­
lt#tfllatW,, t. II, (en :a respuesta a una carta de Maritain), aunque no \an cla­
rament.c en sus obru poste.riores. 

(50) San Juan de la Cruz llama fJl'ÍncitÍalltcs a los quc- están muy cerca 
de la contemplación oscura o noche del �entido ¡ oJtrOf�cltados a los Q\lt ya � 
hallan en la coatanp1aci6n pasiva ; ttrftctos a los que ya han pasado de la 
r.oche del sent-ido y del espíritu. Seg(tn �to que parece seguir Garrigou-Lagnmg.e 
(ei. c. p. 20) Ja atcétka trata de �a vla purgativa .... lo ml.ttka, en cambio, comie"· 
•e dcsdt el momtHto en que se trata ya de la vía 1luntinati\'a, alli doridc los 
adelantados, i.luminado11 por d Espíritu Santo operan ya, de un modo frecuente 
y maniliesk>, según la manera SC\brcnatural de los dones. 

Tanquerey. o. c. p. 7. admitoe que la a!c&ica guia al alnm "n Jo largo de !as 
vias 1wf10lit10 t ilUMiltatiw, hasta la contemplación adquirida". El P. Crisó· 
gooo, o. c. admite separación neta entre la ascética y Ja ntistica. Por <anto, tres 
reriodos en la ascética : purgativo, iluminalivo y unitivo, y otros tantos �n la 
tmatica. 
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N O T A  

LA versldn que t1it1ut, avance de 111 tradureldn fnltfll"ll que prep11rt1mOt1 

de 111 nbra de lbn P4qud11, u/6 hech11 directamente t1obre el or/flÍaal 6r11be 
p11bllc11do por S. A .  Y' HUDA: Al-Hidlj� 'ila Fari'i4 al-Qglah dea BACHJA 
llSN JOSEI" IDN P.\QUOA 11uJ And11/u{lfen, Leiden 1912. En las referenclat1 

al Jtxlo hebreo de lbn Tibbón utilizamO:J /11 edición de Z1PROm, Tel-Avlv 

1949. 
ffemot1 procurado reflejar exacta y conclt1amente el pent111mlenlo de 

B.thya y el et1pfr/lu del texto orit1ln11/, en Ja medida de lo po{l/ble. A{lf ae 

han �dejado las exprulonu de Santo y Sabio que emplta el autor, ai­

flU/endo en parle '" CO{lfumbre musulmana, para de.sit1n11r rupectlvamenle 

a /oll Profef4t1 t ff11t1ló11r11fo:J, y al autor del Eclet1laaltt1, lot1 Proverbiot1 y 
o/ros librO:J. 

P4r11 /11t1 cilaa blblic<1{1 ajop1amot1 11eneralmenle Ja veraldn Bover-Can� 

lera; para iot13a/mot1 y 11/11ún otro pat111fe Ja de N6c11r-Co/unt111. 1At1 not11t1 

H limf111n a colejoll con Al1111cel, con San juan de la Cruz y o/roa autore:J 

• crlt1l/11no:1, remil!endo para las co/ncldenclat1 detalladas y las Jnlluenc laa 

mut1ulman11t1 11/ utudlo de Vajd11 . .Se anotan l11ualmente las varlantu del 

lexto hebreo de lbn Tlbbdn o de algún otro manut1cr/Jo e•), cuando no aon 

meras dlferencl11.s t1ram111/ca/es o estlllstlcas. Not1 celllmot1 sólo 11 las que 

(Jt/111/a Yahuda, sin entrar en otras rectiRcaclonu y 11d/c/one.s de de/111/e, 

Introducidas por Zifroai en el texto hebreo, cor.forme al ori11lnal. En 111 
termlnol<'llÍll sevulmoa. sin rigidez extrema, Ja esl11blecld11 por A.sin Pal,_ 

cios eh t1us prlnclpales obras aobre lra/11dat1 1Jlm/111nts 11/ de lbn Paquda. 

Doy t1r11clas de.sde uflls llneas 11 mi buen 11mlt10 C {}u/rdtl y al Profe· 

aor Terls, de Ja Unlver.sldod de Madrid, qu� me ayudaron en la(J d/Rcul· 

cu/Jades de elgunoa p11u/�a dudo:sOll. 

(•) - O : ms oxonl..:nse (Cod. 6odl. n. 122.5). P.: m!' parls. (Cod. 61bl. 
Notlonale. Ori11 nrab. n. 7156).- T.: versión de lbn Tlbbón. F :  frogmento de 
Lenlngrado (ftrk 11 serle n lroc>). Vtose YAHUOA pág. t ss. La 1raducclón 
de esle capllulo figuraba entre los ap�ndlces de lo t.:sls doctorol que presen· 
tamos en Ja Universidad de Madrid en marzo de 1949 • 
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EL PURO AMOR DIVINO 

Capítulo décimo del libro de los "Dcbues de los cora:om:s" 

de 

BA�JY A IBN PAQODA 



Dice el Autor : 

Hemos expuesto en el capítulo prctedente los extremos de la a9Cc­
sis. Con ella pretendíamos poner el corazón en ·soledad, ocuparlo . ente­
ramente en el amor de Dios --alabado y ensalzado sea-, y (hacerle 
sentir) el apasionad� deseo de la complacencia divina. Procede que ex­
plique ahora las vías del deber del amor a Dios, esta-dio cumbre :r. su­
prema morada accesible a los servidores del Señor. Intentaremos hacerlo 
implorando antes su ayuda 1• 

Has de saber y entender, hermano, que cuanto dejamos mendo1nado 
en este libro reí erente a los deberes de los corazones, las elevadas; vir­
tudes y las aociones magnánimas no �n más que peldaños y giradas 
hacia este punto supremo que nos proponemos explicar en este capí­
tulo. Y has <le saher también que to<l:i ohligación y virtud requeridas por 
la raz6n, ta Escritura y ta tradición son etapas y moradas por las que 
se asdrnde a esta realidád - su ápice y meta postrera, sin peldaño por 
encjma y sin estadio mb allá. 

Por lo que el Profeta -la pal' sea sobre él- apoya el imper.ativo 
del amor en el de la sincera profesión monoteísta, diciendo : 

"Escuclra. I srncl. l'n/m•r. 11 1trsfrn Dios. Y nlin•é rs U11Q. 
Amarás n Yalfü•¡(, tu Dios, 

con todo tu corat:6n, con toda 111 ctlma y ron tocfas llts furr:as" (a} 

1. Se ve claramente el propó;ito de Bah_va. De un c-0nm:imie11t1) Jel v�r­
cmd�o Dios, corroborado por la raz6n y por la Esp"itura, ha ido ascendiendo 
g:raduain1ente por la escala de la'I virtudes ni\l:'I g llegar a la asccsis ; renuncia 
al mundo y a las apetencias de la carne. La asc�m es el umbral de la m•l'rad.'\ 
del ,amor. A ésta están llamados todos, peoro son pocos los que logran el gra· 
do de lo.! finos amadores, porfiue es e:<Í8'JO e1 número de los que no qu,ieren 
tener a?go en nada para llegar a poseerfo •:<>do. Estos preludios prome:tedo­
re� no cristalit.an en una' formulación concreta. El Qflhclo de uni6n -tét"mino 
normal del itinerario- se · di.luye en un profundo y St'ntido comentario del! im· 
peratwo deuteron&nico: "Amards al Señor. 1'11 Dios con todo · t• cora.d'rtt· ... " 
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Sobre ello insiste y vusve repetidas �es en el mismo Dcutero-
r,omio : 1 · 

"Os he propuesto la vida y la muerte, la bendic'i6n y la maldici6,., 
escoge la vida para que vivas 11' y tu descendencia, 
amando a Yahwi, tu Dios, escuchando su vos y adhiriindote 
a El" (a). 

El sentido de adJusió,. es el de amor autfutico y acendrado, como 
se ve en el pasa je : .. Y ltay amigo más adherid o que un hermano" (b ). 

Pero ron frecuencia antepone la Escritura la mención del temor de Dios 
a la del amor. Así dke : 

"Y ahora, Israel, qué te pide Yahtwé, tu Di.os, 
,1,ino que le temas, sigas todos su..s caminos y "lo ames • . .  1 
Temerás a Yahwé, tu Dios, a El sd'llirás, te adherirás a El" (e) 

a) DI. J0,30. b) Pr. 18,24. e) DI. 10,12,:io • .  

1. Con esto comienza a dar un sesgo tradidona.1 al método de qos eufies 
con d q� estaba familiarizado. El amor es también para éstos la última mo­
rada en la vida espiritual. Algacel que recoge y sistematiza ,toda la corriente 
anterior se expresa de un modo análogo tl delimitar la naituralua y relaciones 
del amor con los grados precedentes. "El amor de Dios es el 6n último de las 
"moradas de la vida espiritual y Ja más elevada cumbre de todos sus grados. 
''No hay gradO! y moradas tras el amor, que no sean ya su fruto o ronsecuen­
"cia suya. Tales son el dt$to apa.rioriada de Dios, la familiaridod con El y Ja 
''co"1fllacnccia. C\ln su volwi'ad. Asi también, no hay grados ni moradas, ant'b 
''Mi amor, que no sean preparación o preludios. para él. Tales · son la pntiten· 
'1cia, la paciencia, 14 renu,.cia ascltka, �.". (Ai.ín Palacios, La t.tpirttualidad 
de Algocel y .tM se"'ido cristitJno, tomo 11. Madrid-Granada, 1935, páginas 

439-440). 
Descat'tando la influencia de Algacel sobre Ba-hya, este paralelo �ue en 

un tiempo podrla haber reforzado ola. tes� de Yahuda- es sblo un Indice � la 
predilecci6n de lbn PM!uda 4>0f Ja corr�te ascéltica musulmana, y de su i� 
pil'ación en 'las misrnais fuentes que el g'l'an místieo utiliz6 para sus obras. (Cfr. 
Yajda, o. c., pár·s. �3. 26 y ra4). E� morada del amor es también el término de 
n�!ltras etca!11 tradicionales, aunque e-l alma q� en el umbral del santuario 
de la místi<:a, tomo es el caso de Bahya. Es la "foterior bodega del Amad>" � 
que bebe San Juan de la Cruz y de la que sale tan ajeno extraño que pierde para 
s;Mlpre el rastro del ganado de los apetitos. que se apa<ientaban en Jos prados 
de �a carne o del espíritu. (Cf. P. Cri!lóeono, Com�tUlio de A.s-cltka 'J Mf1iica, 
1946, pá.f. ll$9 y te.). 
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Siguese que el temor ha de preceder a nuestro amor de Dios, por 
cuanto aquél es el fin de toda ascesis y su meta remota. B1 temor es· el 
grado más cerca1.1o al del amor divino y el primero de sus pórticos. No 
hay camino posmle ¡para el amor si no le precede el temor y la turba­
ción reverencial ante Dios. Por ello hemos antepuesto a éste el capítulo 
de la ascesis; porque no es posible asenta'l" en nuestro corazón un sin­
cero amor de Dios, mientras se enseñoree de nosotros et amor del �ajo 
mundo. 

Una vez vado et coraz6n del creyente del amor terreno, y dcapc­
jado de sus deseos por el conocimiento y la inteligencia, se apodera de 
él el amor de Dios y se afianza en su alma en la medida de su anhelo 
y conocimiento del Señor, como está escrito : 

"En la senda de tus juicios, Yamvé, te esperamos; 
a tu tJombrt, a tu memoria tiende el ª"hilo del alma. 
Mi alma te ansía eu la 11ocl1c" (a). 

Estudiaremos ahora siete puntos relativos al amor de Dios. 
I .-Definición del amor de Dios. 
2.-Dif erentes aspectos del amor. 
3.-EI camino hacia el amor. 
4.-Posibilidad humana de amar a Dios. 
5.--Causas que lo malogran. 
6.-Signos del amor auténtico en el creyente. 
7.-Semibfanza de Jos amantes de Dios. 

ARTICULO (1) 

CONCEJ'TO DEL AMOR DE DIOS 

El amor de Dios es un impulso del alma que por su esencia misma 
tiende hada Dios para unirse a su Excelsa Luz. 

Es que el �lma es una sustancia espiritual simple, atraída hacia lo 
seme;ante a ella .en el mundo de los espíritus, y en pugna natural con 
lo opuesto en el de los cuer.pos groseros. Al JigaTla el Creador a este 
cuerpo opaco y tenebroso para probarla con la direccfón del mismo, se 
le impuso el velar por él y proveer a cuanto le es útil, en virtud de la 

a) Is. 26,8. 
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unión y compañia connatural a ambos desde el comienzo del creómien­
to 1• Asi, cuando el alma vislumbra lo conveniente · a su cuerpo - el 
bi eneitar de su carne, - se indina, en su desvelo, hacia ello y Jo desea 
con pasión para acallar las molestias y dolencias que lo aquejan. No de 
otro modo tiende vehementemente et hombre hacia el médico experto 
r.uando enferma y tiene quien lo atienda y lo cuide con cariño. Y cuando 
rl alma percibe � objeto que le añade luz en su esencia y fuerza en sí 
misma, tiende afanosamente a él, se le une en su pensamiento, en · él se 
conc:entra su mente, por él se consume y sus.pira de continuo. Tal es la 
cima def acendrado amor. 

MH, con todo, tas conti•enciaa de la materia son numerosas, y 
conataJ1tes cuanto las horas y Jos momentos las exigencias de su reme­
dio; ·t! alma no puede eximirse de ate11derlas, porque no hay descanso 
ni sosiego para ella, si no está apaciguado el dolor de su carne. Engo!­
fada uí en los cuidados materiales, se enajena de los amores (de los 
objetos de amor) que por su esencia te son propios, que se avienen con 
su c:cndición, y son ,prendas de su felicidad en la morada de la paz. 

Pero cu.anJo irradia sobre ella la luz de la razón y le descubre la 

J. A.qaí wielve nuevamente Bahya al tema del alma extranjera, peregrina 
en d mundo de lo sensible. En el capítulo 111 ha insistido en que es cosa com­
probada por la Ley y ¡por la razón, dando así un giro hebrq> a su .tendencia 
ncoplatluica. Ahora el alma vendría a ser un r�·yo de luz, .pridionero en la 
cáriel del microcosmos. La ·unión con Dios CÓncebida como una íusión ton su 
Excelsa Luz e-s motivo neoplatónico que se �nouentra ya en el P.seudo-Óioni­
sio: a olMa por la 9't1iót1 se funde con ÚJ.s rayos de la lu;: i11accc.siblc (De dii•. 
"°"'· c. IV), y por .reflefo en casi toda la mística medieval. 

Al pensamiento de Bahya se presen ta, de un modo incon&tiente y casi 11teo­
fogiiado", el mis.no contraste que al de los neoplat6nicos. Siguiendo la tradición 
ar.imista represent.ada por los estoicos, el alma era con�iderada como f 11cr:a or­
gt.ttí�odOf'o. Pero en nurstro autor este papel ord�nador univer·sal del alma no 
aparece nunca ('()Jt10 tal ; la dirección del cuerpo t.iene más bien un sentido ético. 
Ei alma es probada con el régimen y gobierno del citcrpo -nos dice Bahya 

� t. � .4,j t. L.:> 'Y ft . .. .) . 
.p. 397, Jin. 17. Y al mismo tiempo, según ·la tradición órfico-pitagÓrka, el alma 
se encuentra como confinada en el mundo de la materia (Cf. Al-Hidáya c. 913 
JI. J61). Babya no parece darse cutnta de est� contraste. Maneja indiferentem�n­
tt; ambos elementos como algo elaborado de antemano. Así corrían en el neopla­
t· •l1ismo mu��n y de un inOdo semejante, aunque exfiremadamen!e exage­
ré.do, aparecen en el "Kitáb' mu 'ifní aJ,-nafs" atribuído durante algún tiempo a 
nuestro autor. 
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torpeza del objeto a que tiende su amor y al que se deja llevar su pen­
samiento -(()D menoscabo de lo que constituye su salud en ambas mo­
radas- , vuelve de su yerro, abandona su vida al Creador, al Proveedor, 
y se indina, en su afán, a buscar el camino de su liberación del pode­
roso lazo que la traba y de la gran tentación en que ha caído. 

Entonces es cuando le sobreviene (el deseo) de la renuncia al mundo 
y a todos sus plattres, el desdén por el cuer.po y todas sus apetencias. 
Y como consecuencia de ello se clarifican sus ojos y se purifica su mi­
rada de la nube de la ignorancia (que ta separaba) de Dios, y de su Ley, 
de suerte que distingue· la verdad del error y se le revela la verdadera 
faz de su Señor, el r�or de su destino. Y al compenetrarse de la mag­
nitud de su poder y de su alt.ísima majestad, cae de rodillas ante El, 
amedrenta&, temerosa, trémula, sd>rccogida y con pavor por ·su mag­
nificencia y su excelsitud. 

En esta actitud quedará hasta que el Creador Ja haga entrar en fa­
miliaridad con FJ, y acalle su sobrec:ogimiesto y su temor. F.ntonces 
t.cbe 1 a grandes sorbos la caridad divina. En la ofrenda más pura ctel 
cor.azón, se �trega por entero a- El, a su amor ; se abandona, lo desea 
apasionadamente. No tiene quehacer alguno ajeno al de su obediencia. 
No cruza su mente una idea diferente de ta Suya. Nadie. fuera de El, soli­
cita su pensamiento. No deja asomar un gesto que no la una a su vo­
luntad, no desata su lengua si no es para conmemoranlo, alabarlo, ento­
nairle un himno, o enaltecer Jo . . .  : tan grande es el amor que Ja consume 
y el apasionado deseo de su complacencia ! 

Si Ja colma de sus dones, le rinde gracias ; si Ja abruma, lo soporta 
pacientunente. No se logrará más que acrecentar su amor, su deseo ar­
dient� de la· complacencia divina, su abandono. . .  Así se cuenta de un 
devoto que solía levantarse durante Ja noche y decir : 

"Oh Dios mfo, me has puesto eH hambre y de.mude•; 
en las timebla.r dt la noche '"e Itas dejado. 
Ma.t, />Of' tt1 gloria y Maje.rtad, 
atillqtle � t'OfUMMV.res en el fuego, 
sólo darfas páb1Jo a mi amor por ti, 
a mi regocijo en ti". 

1. F. y T.: bebe el ciln.-Este pasaje y lol qur anteceden 10n los mú inte­
resanlles y sugestivoa para conocer las upiraciones y al mismo tiempo ias reti­
�ncias de Ibn Paquda. Cf. la izttroducci6n. 
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Así lo decía Job: 

"Aunqw me matara, en El esperaria�' (a) 

Y a ello aludía et Sabio cuando decía : 

"Bol.rita de mirra es p<Wa mf mi amado, 
que entre m is pechos desC'(1fssa" (:b) 

Y comentan nuestos Doctores : 

u AttnqMI me a,ngustie y colme de amargura, 
,,.¡ D#ttJtlo descansa entre mis pechos" (e). 

E.; .:o_ que ya dijo el Profeta -la paz sea sobre él: 

"Amarás a Yahwé. tu Dios. 
ctm todo tu cortuó•, con toda tu alma y con todas .tu.S fuer­

�as'' (d). 
Esca� la vida para q� vivas tú y t11 descendencia, 
amando a Yahwé, tu V.íos, escuchando su voz y adhiriéndote 

a El" (e). 

ARTICULO (z) 

DlVltRSOS ASPECTOS DEL AMOll DE oros 

En respuesta a esta cuestión decimos : 
De tres maneras puede ser 'el amor del esclavo a su señor. 
Un amor motivado por la bondad que le demuestra su dueño y las 

mer�edes con que le abruma. Un amor al señor en cuanto éste pasa por 
alto Blt� maldades, )e perdona y es indulgente con sus culpas. Puede 

a) lb. 13,15. El tex.to de Bahya �ice: hen yiqt•leni lo ·ayabel. No hay 
duda de que él :le da el sentido con que lo ·hemos tradu<:ido. General.mente se 
lec lo' (no). Así d p,rof. Cantera draduce : "He aqu.l que me ma!ará: no puedo 
esperar otra cosa". . 

b) Calll. 1,13. 
e) Sabbat -88 b.-]U'go de palabras con las raíCes �rr y mrr -6pretar y 

ser amargo-- que entran en los sustantivos tror --bolsita, y mor- mirra. Etta 
cita ae halla sólo en F. y T. 

d) Dt. 4,6. e) lb. 30,ao . 
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amar1l', finalmente, por su grandeza y su exaltación, vcnerándolo por 
lo que es, por él mismo, sin esperanza ni temor. 

Nuestro ·amor al Señor es semejante al del esclavo. 

1. Le amamos por Ja sobreabundancia de sus gracias y continuos 
beuefk1os sobre nosotros : nuestra alma queda prendida en su amor por 
la esperanza del galardón. 

. 2. Nuestro amor a Dios es motivado también por el velo que co­
rre sobre nuestas culpas y porque pasa por alto nuestros pecados, por 
grandes que sean nuestras rebeldías y Jas transgresiones de su mandato 
y su prohibición. 

3. Hay, por último, un amor a Dios por lo que El es, por El mis· 
mo, para enaltecerlo ·Y ensalzado. Este es el puro amor de Dios --ala­
bado sea 1• 

Así nos lo encomienda el Profeta -la pu sea sobre él-: 

"Amarás a. Yahwé, ftt Dios, 
con todo lu corazó,., con toda tu alma y con toda tu /W'f'.ia''. 

Al decir esto, quiso contraponerlo al proceder ordinario y a las .ti­
versas reacciones del hombre en su generosidad y en su egoísmo : con 
su cuerpo, sus riquezas, su honor. Pues hay quien es liberal con su cuer­
po y con su fortuna� pero escatima su honor y su alma. Quien lo es con 
su honor y su riqueza, perdonando su cuerpo. Y hay, por último, quien 

1. Alga.ce! sigue un camino algo distinto, En la in.troducdón a la mora· 
cla del amor divino pone en boca dd Profeta la �entenda: "d a:ervo de Dios 
"no será verdadero creyente, mientra§ no te ame más que a su familia y a su 
"dinero y más que a ios hombres todos y que a sí mismo,'. El origen hebreo­
cristiano de esta sentencia es evidente. Al �iar luego las causas. o motivos 
del amor insiste en e!ll:e amor ideal. Los motivos del amor son cinco. "E·t hom­
bre ama 1) su propio ser, su perfección y conservación; 2) ama al qUe le hace 
bien por cuanto cootribu� a la conservación de su aer ; 3) ama a.J que es bien­
hechor de la humanidad, aunque no le haga a él bien alguno; 4) ama todo lo 
que es hermoso con bellen física o espiritual; S) a-ma, en 6n, a todo aqael que 
se Je asemeja en idus y �ntimientos" (Asín Palacios, loe. cit. pág. 452). AJ. 
gacel prueba luego que Dios debe ser amado porque en El se reúnen estos cin· 
co motivos en sumo grado. Bahya se limita aquí a parafrasear el texto deut=· 
ron6mioo siguiendo la inter,pretacioo rabínica. 
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hace la ofrenda de su cuéllpó y de su honra, reservándose fa. de su 
J1aber 1• 

A tenor de esto preguntan nuestros Doctores : 

"S1 st dict 'COA toda tu alMa', /IM qtd st añade lt1ego 'con toda. tu 
fwr•o'; ' si dict 'con toda tu ftur•a', por qMé habia dicho •con. toda 
tM alwl.!--Putdt �er hombres '1')'0 cuerpo les sea más caro q1ue sÜ 
fontma., ""' lo � St dice I 'º" toda tu alma'. y puede nabtlf" ho1mbrt1 

·l'ara los qNe vale "'4f la. forNM que el cuerpo, por lo cual se a.ñade: 
'e°" toda lu fun&a' " (a). 

Este versículo refleja, por otro lado, una gradación de l�s amista­
des human&i. Los amigos son de tres clases. El que por complacer· a su 
amacio 1éio ofrenda 1u fortuna ; quien ofrenda cuerpo y haber ; y quien, 
finalmmte, ofrece, por contentar al que ama, riqueza, cuerpo y Ja propia 
vida, en el exceso ávasallador de su querer. Como se dice : 

"Hay CJmigo más adherido que un hermano" (b) 

Ta� era el que profesaba David a Jonatás : 

"Como a .ru propia vi'da le amaba." (e) 
Y añade luego (�o de esta amistad a toda prueba): 

" Era pal'a mí tu !Jmor má.\' dulce que el !lmor de las m1t;eres'' {ri). 

Nos inculca el Profeta un amor de Dios -alabado y ensalzado 
sta- en que entre el alma, el cuerpo y la fortuna, para que haga e:I cre­
yente una ofrenda total en aras del amor a su Señor y no escatime cosa 
alguna por complacerlo. Así 1o dicen nuestros Doctores : 

"Con todo tu coraz6n, es decir: co" tus dos instintos, el bue­
"º y ti ttlillo" 2• 

a) Yoma &,9. b) p,., 18,24. e) l Sam. 20,17. d) IJ Sam. t,26. 

1. Bahya sigu,iendo a Jos Rabinos int�preta reneralmente la palabra '" t  -
' o  tl por riqueza, haber -árabe m a 1-. El paralcl1> q.;JC quiere ver en ·!l>t:.e 
versículo es honra-cora.zón, vida·alma, fuerza-riquca. 

2. EslDs dos instintos o tendencias estarían repres:otadas por las dos bets 
tl, Ja palabra hebrea: lebabká -{can todo) t.u coraz6n- qu� ñguira en el ver-siculo. 
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"Con toda tu alma: aunqut te vaya ett ello la vida". 
"Co11 toda tu f11er::a: co11 toda llt fortuna 11 (a). 

Y también : 

"Haz S1t Voluntad. como la tuya> 
J>Ma que El /&aga la tuya conso la Suya. 
A.nula tu volimtad ante /o. Suya, 
/'cJl'a que El /111!Jll uder la dr los drmás autr ltr fll)'a " (b). 

"C'o11 todo tu cora.rón, con toda '" alma y con todas tus f1uraas" 
puede entenderse al1 n  como la adhesión íntima al amor de Dios y su 
manifestación externa, de tal forina que se evidencie en el creyente el 
,-crdaclero amor a su Señor en lo recóndito de la conciencia y en público ; 
e irradie en su vida interior y en la que se muestra a la vista por igual, 
equilibrada, ponderadamente. en la proporción debida. Como dice el 
Santo - la paz sea sobre él : 

''Mi "Cora::o11 )' mi carnr .mlta11 de jríbilc por rl Dios "'it•o .. (c). 

"CoJJ todo 111 cvrú::ó11, co11 toda tu alma j' co1i todas tus (14erzas''. 
lo dijo, finalmente, el Profeta dando a entender que todo tu amor y tu 
esfuerzo c:n otra cosa has de consagrarlo puramente a El, sin que se 
mezcle con su amor el de otro alg�o. Y, si has de amar a otro, fuera 
de El, sea en lo que El quiere de tí y como una consecuencia del amor 
a tu Dios -ala1bado y ensalzado sea. 

Por eso djjo "con todo" (•bckol) en cada uno de los tres casos, se­
gún recordamos al exponer el aviso de la razón en el capítulo tercero 
ie esta obra 1• 

ó) 1'01110, 82 b. b) Aból, 11, 5. e) SI. 84,3. 

J, Véase fa nota de la págin.1 tt6. Esta doctrina del amor y au!I diver!.<ls 
grados, inspiorada en los rabinos, concuerda con la po>tura cristiana des<tt Jos 
Padres de .Ja Iglesia. Clemente de Alt'jandría llega a exagerar Ja notn del amor 
altruista: "Prinms ergo grad11s corjloris est doct·rilla cum "timore", /fier qÑaM 
"abstinn•ws ab inillrr'a; sce1md11s a11tt111 cst "spes", f'er quam dt.tidcr°""'4 q1«1t 
"sunt optima; perfidt n11lr111, 11t rst corrSC'11t011cun1, "dlaritas" ... Est a�m eÜls 
"(sciJ., gnoslid cltri1lia11i) 0/'1ts "º" a 111ali1 ab1tircentia ... f'rO/lttr "metum" . . .  , 
"11cq11.c proJller "spem'' prom�si lioiwris ... Sola ª"'""'· q11ae propter charitatem 
"fit bct1efie111tia . . .  csl exptlenda eá". Stro111ata (ed. I.ugd. Bata v. 1616), IV, 
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ARTICULO (3) 

LA VfA DIL AMOR DIVINO 

¿Cuál es el camino que lleva al amor de Dios ? 
Mj respuesta es la siguiente : 
Sólo tendrá cahida esta demanda cuando se hayan verificado nume· 

rosas condiciones ,preliminares generadoras del amor de Dios. Quien 
se proponga directamente este puro amor divino no lo logrará jamás. 

Ettas condkiol)es, prey\as � (! c;or¡izón del cr�yente, son : la doble 
sinceridad, la dable humildad, el doble examen de conciencia y la doble 
comickración. 

De las dos sinceridades, una es la sincera profesión monoteísta, 
otra Ja sin�cridad en el obrar, obediente y rendido a Dios, sólo por El. 

La doble humildad es la actitud humilde ante Dios y una postura 
semejante ante sus amigos y elegidos. 

De 1os dos exámenes de conciencia el :primero es sobre nuestra obli­
gación a:l Señor por sus ininterrumpidas gracias, el segundo entrair en 
cuentas con nuestra a� sobre la clemencia, la longanimidad e indul· 
gencia divina con las culpas. 

La doble consideración es, por una parte. la meditación detenida del 
pasado de nuestros .padres consignado en el Libro de Dios y escritos de 
los Antiguos, como se dice : 

361 y 385. Asín Palacios, La espirit,ialidad, ll, pág. 555. Este .es el amor que 
Sau Arust:in llama ''gratuito y casto11 y qu: exige que amemo5 a D'.os por El 
mismo, por su bondad y hermosura intrlnseca y no por móviles egoístas. San 
P.asilio al analizar los estímulos que mueven al monje a obedecer, redúcelos, asi­

mismo, a tres: el temor al cMtigo1 �a esperanza del premio y el amor al que 
ir.anda. Y añade . .. que quien se deja guiar por el temor, obra como esclavo ; el 
Stgundo se asemeja al mercenario ; el tercero, en fin, sie conduce corno el hijo, 
porque su sumi�ión filial tj¿ne su fuente en el amor (P. G. XXXI, 896). 

"Casiano señaló también tres grados a la ascensión del alma hacia la per. 
fecdón : el temor del infierno, propi-0 <le los ese-lavo> ; la esperanza o el d�o 
de la recompensa celestial, propio de las almas .tnercenarias que obran bien por 
el premio, y el amor o la caridad desinteresada, patrimonio exclusivo de los 
hijoa dt Dios11• (Coftlatio1ec-s, XI, 6-8. Apud Asín <>P. cit. pág. 556.) 
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"Me acwrdo d1 los ti1Mto1 at&tjgvos, 
medito n. loda1 tus obtw, 
co11sidtro lo hecho por U" (a). 

Por otra, la de las maravillas del Señor que actualmente presencia­
mos en sus oriaturas. Y a exf>Use, como mejor pude, en este mi libro lo 
esencial sobre este punto. Baste lo dicho allí para quien SqJa comprender 
y ceñirse a Jo que constituye- su salud y su liberación en este bajo mundo 
y en el venidero. 

Cuando haya asentado firmemente estas premisas, unidas a una 
continuada renuncia a las dulzuras y halagos del mundo¡ cuando se 
compenetre de la magnificencia, majestad y t!xcelsitud del Greador, ca­
yendo en la cuenta de la poca importancia, la mezquindad e insignifi­
cancia de su propio ser ;  cuando vislumbre, en fin, la inmensa bondad 
de Dios y la sobreabundancia de mercedes con que le abruma, entonces, 
tras este conocimiento, irnunpe en el creyente el acendrado amor de 
Dios, la verdadera pureza de él'lma hacia El, el •sionado deseo, en un 
ímpetu arrebatado y ardiente. Semejante a lo que ya dijo el Santo : 

"Mi alma te ansia en la 11od1e, 
fambilt1 "•' es;fritu, en nsi interior, te espera a lct mañana. 
E1i la se11d(l de tus juicios, Val1wr, le esp1•r11mos. 
a 111 nombre y t11 memoria tiende d 1111f1tl11 dd c1/11111" (h). 

Y también : 

"Dios, ltÍ eres mi Dio�, a ti le busco solícito, 
sedienta de tí está mi alma, nii carne te desea, 
como tierra árida, sedienta, si11 aguas" (c). 

"Mi ahua está sedietita de Dios, del Dios i•ivo, 
;C11ámlo iré ) 1.'eré la. faz de Dios! 

Mis lágrimas .ron dfa y noche mi ptJJJ, 
mie11tf'as continuamente me dicen: 
-¡Dónde 1.•st6 tu Dios,�" (et). 

a) Sl. 143,5. b) /4, 26,g y 8. e) Sl. 63,2. d) Sl. 42,3 y $S • 
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El móvil más efittz que te ayudará, hermano mío, en este grado 
supremo es un hondo temor de Dios, el temblor reverencial ante su pre­
sencia y el cuidado por su mandato y su prohibición. 

Has de pensar continuamente que El escruta el santuario de tu con­
ciencia y lo que se dfrece en su desnudez, -lo que guardas para ti y lo 
que se trasluce por fuera; que El te dirige, te gobierna y te quiere; que 
conoce tus pensamientos y tus act9s ocultos y manifiestos en el pasado 
y c:n el futuro .. . Y, con todo esto, que <te admite a: su familiaridad y se 
allega a ti: Alcanzado esto, no podrás menos de tender a. El en la inti­
midad de tu corazón; con la: intención más pura, en la más lograda fe. 
Tu a\ma queda f)rcndida en su amor, se aibandona familiarmente a su 
ternura, en el abismo de su misericordia y clemencia. Desde ahor� no 
podrás alojar otro amor fuera del suyo, ni verá en ti temor extraño, 
cm:npartido con tu temor a El. Dios no estará jamás ausente de tu es­
píritu, nunca lejos de tu mirada. Será tu amigo en las soledades, -tu 
�ero en los desiertos. La muchedumbre de las gentes te será co­
mb el vacío ; - no te aterrarán, no quedará sobrecogido tu corazón. La 
soledad te será como las multitudes : - no te acongojará su ausencia ni 
te entrístecerá su falta. Antes, 'Vivi-rás sie"'l>re contento en tu Señor, 
henchido de gozo en tu Creador, de anhelo por su complacencia.; de­
seando aJ>aSionadamente el momento de encontrarle. Como está es­
crito: 

"El jwlo se regocijará en Yahwé, 
y en El confiará; 
se gloriarán lodos los rectos de coraz6n" (a) 

Y también : 

" Y  o en Yahwé n1e regocijnré, 
exultaré en el Dios de mi salvaci6t1" (b ). 

· 

El mismo deseo ·arrebatado expresa David cuando dice: (e) 

"Yahwé es mi luz y mi sal11d, 
¡a quiéti he de temer! 
Y ahwé es el baluarte de mi vida, 
JOlite quiin temblar? . . .  

a) Sl. 64,II. b) Hab. 3,18. e} Sl. 21,1 y 95 • •  
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'A14t1que acampe contra mt un ejército, no lt111t mi corazón,­
aunque nrc den la batalla, estoy tranquilo ... 
El me pondf'á seguro en su tienda el dfa. de la deJ"lleutura, 
mt tntdrá a cubitrto en su pabellón, 
me pond_rá tn alto sobre su roca ... 
Auttque me abandonaren mi fJ<Jdre y ,,,; nraáre, 
Yahwé mt acogerá ... 
Ay, si uo crt'Jera que l1e de go&ar de la bo11dad de Yal1wé 
C11 1<1 tierra de los vivos! 1. 

J. SI. 2¡. Este al'ticulo c<>n6rmn lo apuntado fll el (1) y que nos hacía pm�ar 
que Bahya, aun <:<>ncediendo q11e quccle en cl campo de la ascética, rd1asa 
la vía iluminativa y conduce al alma a la unión amorosa con Di<>s. Algaccl se 
expresa de un modo muy parecido al explicar el a/'asiorcado de�o y Ja ¡a,,1ilia· 
riáad con Dios - �I ¡J,:. ,JJ!.; - y �11e c011sccuencias para l'I alm.1 (¡ue 

ha bebido en la copa de la caridad <lwina. 
"Su :signo más propio y carad.l'ristico (de la familiaridad) es el sentir an­

"gustia y molestia del tralo de las gentes y fastidio oe.1.e su compañia, a la vez 
"que pasión intensa por fa dulzura de la oración; de modo que cuando se ve 
"obligado el siervo de Dios a tratar con los hombres, se siente cu utrrdio de lo 
"turbo, como tolitario, y acompaiiado c11 mrdio de la solrdad; como extranjero, 
"en país habitado, y como ciudadano, de viaje; como presente en la auStncia 
"y ausente en la presencia, es decir, acompañando a las gentes con el cuerpo, 
"pero solitario y aislado en cuanto al alma, absorto el corazón en el recuerdo 
''cie Diai ... " Asín Palacios, Ln espirit11nl1tfnd dr Al g11rcl. 1 1 ,  pág. �.lº· Es Jo que 
dkc c<>n un lengunje sugestivo San Juan ti� la Cruz en la declaracit'in dl' fa caución : 

E• solt:dod vit1fa, 
Y n sokdad Ira puesto l'ª s11 11ido ... 

"La dicha tortolica, que es el almn, vivía en soledad antes que _hallase al 

"Ama.do en este estado de unión ; porque al afora q11e desea a Dios, la eot11pa­
"i'4 de 1'i11gt1tta cosa lt lula ccmsucfo; antes, l1asta flallarle, todo l. ltacc y 
"ca11sa mds sol�dod." (B. A. C. 1 129.) E1 temor como preámbulo del amor es tam-
1'ién un motivo común a los místicos. "La percepdón de la infinita majestad <lcl 
''Señor engendra por fuerza el n·spcto . . .  ;lsÍ como Ja pi!rcepciún <I<! �u bcllez.a in­
".fini.ta engendra el amor ... Aun lo,; má,; e�cogidos de loi :1111a<lore:> de Diog pa­
"san ti:rribles temores. -en la "10rada m::•mn del nmor, <¡u: lo3 olTm eier\'Os rtrl 
''::.mor no conoren". (Algaccl. lhya, IV. n¡mcl A�in /t>r. cit. pág. 5:z3-SZ.$.) füte 
tc·mor se fonda también en el miedo a r><:nkr la gracia del A111ado. (VC:a$e Sanla 
'frresa, Moradas tcrcuas, -=ap. l). 



ARTICULO (4) 

POSIBILIDAD BU:MAN'A DE AKAlt A DIOS 

Se pregunta ahora ai el amor: está al akance de los hwnanos. 
He aquí mi respuesta : · 
El amor ofrece· tres gradaciones. 
Un amor a cuyo lado no cuenta para el amante la pérdida de su 

haber, pero si la de su cuerpo y su alma. 
En un segundo grado se time por liviana la mutilación d� cuerpo 

y la pérdida de los bienes, cuando no entraña la de la vida. 
El tercer caso es un amor que hace ligera la i}érdida de los bienes, 

de loa cuerpos, del hálito de la vida. 
Nuestro padre Abraham manifestó su amor al Señor de las tres ma­

neras. En sus bienes : vemos cómo los invertía de buen girado en aten­
der a los huéspedes, para llevarlos al conocimiento del Hacedor - ala­
bado aea. Lo que contesta al rey de Sodoma : "Que ni un hilo, ni una 
cOf"l'ea <U caúado tomaf'é de cuanto te /'ef'tmece" (a), es prueba de la 
integridad de su alma y <je su desdén por los bienes terrenos. · 

Su cuerpo lo ofrenda en el pacto de la circuncisión. La practica sin 
vacilar en su misma ca1'ne y en la de los suyos, y lo hace con alegria. 

La ofrenda de la vida en aras del amor de Dios aparece en el pasaje 
de Isa.ic. Obedece la orden divina con un ardor y una premura que de­
nuncian lo aaisolado de su amor a Dios y que te ser.vía en la plenitud 
de su corazoo. Este es el SUJ>remo grado del amor divino. 

Grado tan excelso no es para todos : sobrepasa las fuerzas humanas, 
la naturaleza se le QPOne y le es adversa Si se da en ciertos hombres 
singulares, es con ta rorroboración y asistencia divina que les hace 
triunfar de la pasión, premiando su esfuerzo en servirle, en observar 
los prea:ptos de su Ley con alma pura: y corazón íntegro, en la cla-ridad 
interior, como los Profetas, los Santos y los elegidos. Soporta·r por 
amor de Dios Jos extremos mencionados, digo, no está en la facultad 
de toda carne, porque se .rebelan ta naturaleza y et instinto. 

Los dos primeros grados sí que están al alcance del común de los 
humanos, siempre que sean asiduos en las condiciones preliminares 

a) G.nt. 1.µ3. 
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enunciadas en este. capítulo. Que estas dos maneras de amar hacen pre­
.sumir un franco amor de Dios to reconoce el mismo Satán : 

ºAcaso teme de balde Job a Elohim! -responde al Señor. 
No has cercado por completo de valla a ll, Jt4 casa y cuanto le per­
tenece! . . .  
Ptf°o alarga tu mano y toca lo que es suyo" (a.). 

Es dedr: 'la actitud de Job contigo es ta del mercader. Te ama y te 
teme a trueque de t�a la honra y riquezas de este mundo. Arrebátale 
tas ventajas terrenas de que te cobnas y, si persiste en su actitud, es que 
verdatleramcnte te ama'. 

'' Ahi estd. a tu disposú:Wti cua1Jto posee, -le responde Dios­
salflo qae p01&gas en ll tu ma1Co" �b). 

Satán arTasa entonces sus bienes y hace morir a sus hijos. Job no 
cambia en la .desventura : su aparieneia y la intimidad de su pecho son 
las mismas de otros días. Permanece fiel a aquel amor sin doblez. 

"Dtmwdo salí deJ vie11tre de tni madre, 
de.mudo volvtf'I allá. 
Yahwé lo dió, 
Yahwé lo h" qititado. 
Que el no111b,.e de Yahuié sea beudito." (e) 

-ªNo has r-eparado en mi siervo Job . .  justo, temeroso de E/oliim, 
aporWdo del mal! -dke Dios a Satán (al cabo de un tiempo). 

Satán -sin darse tJ<>r vencido- rq>lica : 

-"Piel por ;ie.l! todo cuanto el hombre posee'lo dará por su vida. 
Extietrde t1' mano, toca. su hueso y su carne/ 
Veremos si no te maldice cn trt misma nua". (d) 

Es decir : son muchos los que inmolan de buen grado riquezas, mu­
jeres e hijos por preservar su cuer¡po. La entereza de su pecho y su 

a) lb. 1,9 y as. b) /'1. l,12. e) lb. 1,21. d) 1'1. ª'4· 
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acrisolado amor ·por ti se mostraran cuando lo hayas probado en su 
cuerpo y en su <:arne, por el dolor y la tribulación' .-Dios accede otra 
vu : 

"Ald le tienes n tu disposición - solvo q11e guardes s11 vida''. (a) 

Satán lo abruma con las ,plagas cot]K>rales, pero Job las soporta sin 
quebranto de su fe, sin cejar en la entereza de su postura. Y (cuando 
su mujer le reérimina : "Maldice a Elohim y muer'e") responde Job: 

í•Ha1 hablado como habla mujer necia. 
Si aceptamos· dt Dios el bien, 
no hemos de aceptar tanabiéu e.l t1ta.l!" (b) 

De e1ta manera el amor leal y la sencilla del alma de Job triunf�­
ron de loa que duda•ran de él. Porque sup> de estragos en su fortuna 
)' de ,folores m su carne, con paciencia y mansedumbre, sin asomo de 
r«bcldía contra d decreto de su Señor 1 : 

"Aunqiu 1ue matara., tn El esperarla" (a) 

dice en la discusión con sus amigos. 
Dios ensalza el proceder de Job, mientras reprueba los discursos de 

sus amigos -improvisados moralizadores : 

"Mi ira· se ha encendido contra tí -dice Dios a Elifaz Tema­
(nita�, 

porqNt no habéis dicho respecto a ,,., la VCf'dad; 
co,,.o mi si#'vo Job". ( d) 

Pero éste -asociado a dos justos insignes-- se eleva como proto­
tipo por encima del tiempo : 

"Si se encomrara" en medio de la tierra estos tres hombres: 
Noé, Daniel y Job, 
Ellos por Stt justicia salvarían su vú:la, 
Palabra del Señor". (e) 

a) lb. 2,6. b) lb . .a,10. e) lb. 13,13. d) lb. 42,7. 

J. &&a última frase falta en T. 
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Job fué repristinado a su felicidad ,primera, como dice : ''Restituyó 
T.•ios a Job a su a11tig1«0 estado'' (a) 

De espíritu y conducta semejante á la de Job fueron los primeros 
santos acrisolados en la prueba ; como Daniel en la cueva de· tos leones, 
Ananías, Misael y Azarías en el horno <le fuego, los diez mártires del 
)�rino 1 y Jus que siguieron sus huellas. 

A un grado tal nos incita.ha el Profeta cuando decía : 

"Anaarás a Yaltwe, tu Dios. 
con todo 114. cortu:ó11, co11 tod11 tu a"1ra y ro11 todas tu.s f 11er::as". 

El que &e atiene al amor en la vía del temor y ta esperanza (del ga­
lardón) en est� mundo y en el venidero, -amor cuyo imperativo es 
acataol<: por el com{m de los mortales-, concentrando en ello su em­
peño, sin desmayar, recibirá ta corroboración y el auxilio de Dios para 
llegar, por encima. de las posibilidades humanas. al amor absoluto. aten­
to sólo a la sloria y exaltaciún del Altísimo, romo reza la Escritura 2 :  

11 Y o amo a q1tie11es me ammr. 
las que 1111· b11.m111 . . .  1111· /l(f//drcí11 ". (b) 

'' QteÍl'll ft'f1l rn11lr11 lllÍ .�,· /IC'f j11din1 11 .�Í 111i.�11to, 
y oto11/o,j· 1111· odi1111 1t111:111 fo 11111rrfl' ". ((') 

a) Jú. 42,10. M l'r. �.1;. 

t. En�re Ja,; numero�:i" \'Ícli111:1� 1k fa p,·r•l'C'Ul.'111n el�· ;\¡fria1:,1 la tr:111i­

dón nombra diez gr::1111k� ntlll'�trn� que �ufricron \'I martir.io por hah�·.r ense­

ñado :1 sus di . .;cípulos la Ley. <lc�ali;mdo d ccliclo lle Jos romano�. La i111¡1gina­

dón popular se apoderó de e�tc episodio y lo embdkció con tlivcrsas lcycn­
clas.-Cf. MGWJ 1 (1851-1852). JO¡. 

2. Hasta irhora ha st>guido Bnhyn. con Ja.: �aln·tl:ulc� <11te Jwmoíl ido ano­
tando, fas lineas generales de lo;; tratados n1ísticos musuhnantli en la morada 
�I amor di,·ino. Nue\'amcnte aparece aqui el juclío creyente, imbuido en la tra­
didnn l:iblica y rabínica. Los finos nnindore•, o e:1 otros términos los grandes 

místicos intuiti,·o�, s<>n para él las figur:is cumbres de la tradición y <lcl pro­
f.:tismo. Pcct.rínmos haber csperntto unn e�pecificación má� concreta de la ¡.<>siuilidad 
humana de amar a Dios consecuente con las bases teológicas y noéticas asen­

tadas <'ti d primer capítulo y en los ·•iguiente>.. El creyente se ha ido prepa­
rando, barriendo de su corazón totlo lo que no es Di<>s y con la meditación re-
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ARTICULO (S) 

\ SUIVUSIÓM DZL .uroa 

Son en e."Ctremo numerosos los motivos que estragan el amor de 
Dios. He aquí algunos : 

El hombre puede descuidar las condiciones previas, generadoras del 
amor al Altísimo -alabado y ensalzado sea.-Estorban igualmente el 
amor Jos obstáculos de los principios cuya exposición antecede a lo largo 
de este libro y que puedo excusarme de reprfü aquí para no alargar 
más mi tarea. LÓ malogra, finalmente, el odiar a quien Dios ama, y el 
amar a quien El detesta 1• Como está escrito : 

"Tinu.r ttí derecho �ice Yehú a josaíat-a ayudaf' ª' un iml'fo 
y aww a los enemigos del Set'ior! 
Con esto has tra.tdo sobre t' a cólera de Yahwé" (a) 

••¡Ay de los que por soborno declaran inocente al c'lipable . . ,  ! (b) 

"Quien justifica al c,,.lpable como quien condetia al inocente, 
ambos son en abominación a Yahwé" (e). 

"Qwieflts abandonan la ley alaban aJ iml'fo, 
quienes la observan se indignan contra él" (d) 

"A quien dice al culpable "tie1ies razón", lo maldicen los pueblos, 
lo e.�ect'an la.s taaciot1es" (e). 

a) 2 Cr. 19,2. b) ls. 5,23, e) Pr. 17,15. e) 24 24, 

posada que podria haber culminado en el ooooci.tniento intuitivo de los mis­
ticos. Bahya deja ·la cuestión en suspenso. El amor se mide más que por el co­
nocimie;�to por la plenitud y sinceridad de 1a entrega. Obras wn amores. En 
el fondo existe, oo obstan1e, e!e paralelismo: -00n0eimiatto e-levado -amor 1>o'bre­
humano. Véase la introd11«ión : Amor y oonocimie�t0 sobrehumano. 

1. Aunque B&hya ·se apoya en la Biblia y -en la tradición rabínica, fa 
d.>c,trina del odio a los enemigos de Dios !ie relac:ona con lo musulmán. Una 
de las supremas moradas del amor es la "<:<>mpla"l'ncia" con" los decretos divi­
nos y �a conformidad con su Voluntad. Por eso hay que a.mar lo que El ama y 
odiar le que El aborrece. Esto está relacionado, a su vez, eon el .problema de 
!a 1'':'' dest}nacil\n. Hay que romplacerse en los erumiigos de Dios en cuan.to 
Dios es autor de esta �mistad, y al mismo tiempo C8 necesario odiarlos en 
cnnto Di()> los �testa. (Cf. A&n Palaci<>s, La espirituolfdod, 11, pig. 547). 
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ARTICULO (6) 

SIGNOS DEL AMOR D'& DIOS 

Entre los signos reveladores del amor ele Dios 1 se cuentan los que 
siguen : . 

I. La renuncia a toda cosa superflua que divierta al amante de su 
obediencia al Señor. 

2. El amante lleva en sí una huella patente del temor de Dios, re­
flejado en el rostro su respeto reverencial. Como está escrito : 

"Qite esté síen1pre a1cte ·vosotros sit ttntor para qtte 110 pequéis". (a) 

El temor de Dios reviste <los aspectos. Uno es el temor del castigo 
y de las pruebas ltUe pueden .sobrevenir. Es el del que teme., receloso 
de su ciolor y de su tribulación. De hallarse inmune al sufrimiento, no 
le desvelaría la magnitud del po<ler y la m:1jestad de Dios. De él dicen 
nuestJ'os .Rabinos : 

"Hay que rrcrlcrr si, tal '<'<';, sir,.,,. sálu /:ar autor (del premio) y 
temor (del castigo) (b). 

No llega a la categor.ía de tos temerosos de Dios e incurre en la re-
probación de nuestros Doctores: 

· 

. "No seáis como esclavos que siroeu a su i1c1iÓr en la espct'Qn:sa del 
galardón" (e). 

Decía un devoto : 

"Me m•crgons:ar.fa m1tc mi .fr11or si le sirz•iesr por rl f'rrmio o por el 
c(JStigo; serlá· to'"° el mal servidor qtu obm, si teme o 11ptra; d1 fo 

a) Bx. �,.ao. b) M#g. as b. e) .Abot, 1,3. 

1. T. afiade: � wtc cleJ amante. 
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contrario, nada haria. Yo quiero adorarle s6lo porque El merecii toda 
· ,,. i adoración" 1• 

El otro aspecto es el temor reverencial, de veneradón y exaltación 
de ta potencia divina. - temor que no ha de abandonar al hombre y ha 
de serte ha·bitual todos los días de su vida. Es el grado más excel!so de 
los temerosos del 'Señor, a tos que contradistingue la Escritura c:on la 
palabra "y i r '  á" (temor). El introduce al amor puro de Dios, al ator­
mentado deseo. Quien alcanza este estado no se sobrecoge ante nada, a 
nadie teme fuera de El. 

Cuenta un devoto que halló a un temeroso de Dios dormido e111 me­
dio de un desierto, y te dijo : 

-"¡No temes a los leones, durmiendo en paraje como éste t 
-"Me cot1fundirfu ante mi Señor, 
si me viese temtf'oso de alguien fuera de El" --contestó. 

3. Es indiferente al reproche o al elogio de los hombres, cuando, 
por complacer a su Dios -alabado y ensalzado sea-, los intima a prac­
ticar el bien y a evitar el mal 2. 

4. Hace ofrenda d«: su alma, de su cuerpo, de su fortuna, de sus 
kifo! por satigfacer a su Señor. Como está escrito : 

"Que por tu causa nos entrega11 a la muerte cada día, 
Somos tenidos como ovejas para el matadero''. (a) 

. 

5. El nombre de Dios viene de continuo a su lengua en alalban.za 
y acción de gracias, .para enalteeerlo y glorificarlo, como se dice : 

"Lllnese mi boca de tus alabanzas, 
de lu gloria contin�ente" (b) 

Mi lengua cantMá tu justicia, 
todos los día.s t-u.s alaba.tizas". (e) 

No pronuncia jamás el nombre de Dios en juramento (vano), con· 
vcnio (fraudulento) o imprecación.-El juramento vario ,eg eJ q1ue se 
profiere en ba1de y frivolamentc, sin necesidad y sin sanción en la ley 

a) si. 44,23. b) si. 71,s. e) lb. 35,28. 

1. Sobre el origen de esta sentencia véase Yahuda, o: c. pág. 1011 
2, � frase aparcoe exacta en el C<>·in, BUra 3,100. 
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civil. El convenio juramentado es el autorizado en las transacciones. 
Se guardará muy bien de cuanto pueda inducirlo a invocar el nombre 
<fe Dios para1 a.firmar la verdad o negar la mentira (no digamos ya par" 
2firmar lo falso o ncpr lo verdadero) 1, eh homenaje de veneración y 
exaltación al nombre de Dios. Cmno dice : 

"Quién subir6 al mo11te de l'ahu•é, 
se estará ns ti /Uf#W sa•do 1 
El qw tiene li"'tias Ma11os y j1Nro cora.r6", 
el qw "º lleva ,.. alMO al fr<l4'de1 
y "º jwra co11 Mnitira" (a) 

.. Si ftO cuidas de practicar todas las palabras dt esta uy, 
temiendo este glorioso y terrible nombre, Yaltwé, 111 Dios .. .  
cmuará grandes plagas en ti y en tu posteridad" (b). 

Y Malaquías : 

"Brillará para vosotro.s los tn11erosos dt mi •oMlwt el Sol dt 
justicia; 

que llevará m su.s ala..r la salvació•" (e). 
Y romcntan nuestros Doctores: 

· "Tales soH los hombres que tnnt11 proferir en �no tl t1ombrt 
de Dios" (d). 

La imprecación, finalmente, son las maldkiones y execraciones en 
que sale a relucir el nombre de Dios. Es de lo más tor,pe que pueda ver-

a) Sl. 244 b) Dt. 28,58. e) Mal. 3,20, d) Ntdaritt1, 8 b. 

t.-1. Falta en T. La. terminología de este pasaje puede prcsl3rse a confu­
�1oncs. Bahya distingue tres maneras de usar el nombre de Dios. Hélas aquí con 
b traducción de Ibn Tibbón : 

1 .-al�asam . . hebreo: ha-J•bu'á la·bw'.-Juramcnto (jmamcnto vano 1e­
gún T1bb6n). 

2.-al-bilf ... hebreo: ha-l•bu'á la-s�qer.-Alianza, trato juramentado (o sim­
plemente juramento). Tibb6n :  juramento faho. 

3.-�l-qadf ... hebreo: ha-q•lalá.-lnjuria, maldición. 
La primera parece usada por Bahya ea el mismo sentido que te da Tiliblm, 

aunqw- no �e un modo uniforme, pues unat Jioeu mú abajo le da el mismo 
�ntido de ' m 4 " -juramento sin más-. Al inteTpretar la llefllnda Tibb6n 
parece dar por descontada la mala fe de Joe comerciantea y el fraade latente 
en J� �� de �  �a. 



• CD ·m creyente. Sólo la gente abyteta se lo permite con una f adlidad 
que pua la ra}ra de lo abominable. Con ello pretenden rcfona.r sus 
execrlciona ., exa¡erar sus impudencias o dar más. gra'V�ad y énfasis 
a su1 detpropólitoe. Cuán semejantes son _a lo que dice el S�io: .. 

"Es e� d• juego fHJl'a el 11tcio el cometer una i"famia'' (a) 
"Porque cado ""° dt ellos es impío y malvOflo y toda boca habla 

lo�o "(b). 
"Plata ucogiáa 1s la lmgua del jMSto, 
el corazón de los malos es como nada" (e). 

6. El amante hace la salvedad 1 de la voluntad de Dios al compro­

meterse de palabra o de �ra para el futuro, aun el más inminente. Por 
dot .motiYos; porque acaso Je sorprenda antes la muerte, frustrando su 
promesa, y porque ignora si su cumplimiento entra m el decreto pro­
'Vidente de Dios 1. 

7. Según las exigencias de los tiempos y los países y amoldá1odose 
a las clases y grados soc:ialts, el amante del Señor conduce y enca1.tnina 
a los ·hombres a la sumisión a Dios ¡ desde los reyes hasta la intima J?lebe, 
con maneras ora suaves ora duras. Como dice el Sabio : 

"Escw:ht el sabio y acrecerá doctrina, 
el i11telignete adquirit'á destnza" ( d) 
"Para dar a lo.s simples .sagacidad'' (e). 

Has de sa:ber, hermano, que las obras meritorias del creyente Uega­
do al bito �trero en su perfección espiritual - por más que se asemeje 
n los Profetas � en la bondad de sus virtudes, en su conducta ideal, en 

a) Pr. 10,a3, b) Is. 9,16. e) Pr. 10,20. <l) lb. J,5. e) Pr. 1,14. 

I. Así m la lectura propuuta. por G<>l<hiber: al-istitni' , T. parafrasea :  
le-vatné -qÜc supedite, .que condicione--. Las otras variantes ron menos accp­
t:ib�cs . 

. 2. El decir "'si Dios quiere" ante cualquier even''llali<lad, aunque es 11na 
práctica recomendada por los tratadistas del Islam, tiene u.n ant�guo 01rigen 
hebreo.cristiano. El Aposto! Santiago la aconseja con idénlicas palabras ·�n su 
F.pistola (4,13 y ss.) : "Y ·VOBot1'0! los que decís: Hoy o mañana iremos a tal 
"ciudad, y pasattm0s alli d año, y .  negociaremos, lograremos buenas g.anan­
"das, -oo aabéis cuál será vuestra vida de maña.na, pu� sois humo, que apa­
"rece un mommto y al .punto se disipa. En vez de esto debíais dtcir: Si el Seiior 
"vtMr• y vivtMos, hareMoe esto o aquell-0. Pero del otro modo os ;actáis fan­
"fattoDameote y esa jactaada es mala". 

3. T.: los ángeft:s. 
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su cein en el serviciQ de Dios y pureza de intención-, no son romo las 
obras meritorias del que encamina a tos hombres y reduce los deserto­
res al servicio del Señor, a.Jabado sea. Porque los méritos de este após­
tol e-recen en proporción con los de los encaminados, en el andar pausa­
do de los días y en la carrera de los tiempos. 

Podrían compararse en esto a dos mercaderes que llegan a una ciu­
dad. U no de ellos gana en la sola mercancía que llevaba consigo el di· 
cuplo del capital inicial invertido -lo que suma cWJf dirhems. El se­
gundo logra duplicM, sin más, los dírhems invertidos¡ pero llevaba nu· 
merosas mer.cancías, y le resulta en lo vendido un total de dieB mü dit­
hems. La ganancia de! primero -con ser tan grande la proporción de 
st• lucro-- es de 11oventa dirlicms, nuis diez oncca·vos de dirlinn 1• La 
¡?"manda del segundo fué de cbrco ·fflil, a pesar de la reducida escala 
de su beneficio. 

Del mismo modo, hermano mío, el que regenera sólo la ,propia alma, 
aunque logre la meta ideal, no cuenta al lado del que regenera, aparte 
de la suya, numerosas almas : et mérito de éste se multiplica en razón 
del de los susc:itados ante Dios, ensalzado sea. 

Así to dicen nuestros Doctores : 

0 No sobreviene pecado al que hace merecer a las multitudes. 
Moisés flltf'eció e hi110 merercr a nmclros: 
De 11 f>nlden los Mlrilos dt los mi.nnos, /Jorque t.ttá tscrito: 
'La justicia de Dios obró y sus juicios cou Israel'" (a). 

Y dice et Sabio: 

"Quieties sentencian justamntle serán felices, 
solwe ellos wndrá" los ;.abit'M.r" (b). 

y también : 

a) Abot 5,18. b) Pr. 24,25. 

1. Si la ganancia es 90 dirhems más :� de dirhem, el capital inicial in· 

verticfo será ta décima parte de esta cantidad, o �ea: 9 + +.. En ekdo, la 
suma de la ganancia más el capital es: 

(911 + :�) + (' + !T) = ,. 
La cantidad, rebuscada al pa1'e«r, no lo es ten�ndo en aaenta 'que Bahya 

ha partido de la suma (100) del capital y las ganancias. El •\mil et rrlfico y 
nos muestra a su autor ducho también en las cuentas de uta vida. 
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"StUeliaa6o tltf'dadeta hubo en "' boca 
1 ""'1Wlidad no se hall6 en sus labios; 
"' � y rictihld mMch6 conmigo 
y a MUCho,s opm-16 del pecado" (a). 

Y, por último : 
u �.r nisliiaroff a · Mucho.r la justicia 
�,. ·como la.r estrellas, por siempre, eternamente" (b). 

Por ello nos intima· el Señor, alabado sea, a corregir a los que 
yerran : 

• '1 Rtprmdtrás a tu prójimo para no car!l(Jt'ft tú dt pecado por 
"' causa" (e). 

"Ha1ta. d6nde ha de llegar esta -reprensi6n! -preguntan nuestros 
Doctores. "Hasta los golpes �csponde Rob.- Hasta la maldición,  
--eonlt.rla Samu,l" [Hasta ser. maltratado o injuriado el reprensorJ (d). 

Así di<:e el Sabio : 
11 Quien omonesta a un hombre halla después mayor favor 
que quina con falacia ablanda la lengua" (e). 

8. El arna�te del Señor siente alegría y regocijo en el bien : con 
fruición ajena al orgullo y a la vanidad, porque, al mismo tiempo, se 
apena y aftige .por sus maldades y vive en la penitencia y la contrición. 
Como dice Dmd : 

"Arroyos de aguru manan mis ojos 
porqlU no guardan tu Ley" (f). 

9. Otra señaf que delata al enamorado de Dios es la supereroga­
ción : ayuno compatible con su constitución durante el día, y oración 
rontinuada d'Urante la noche. lnsisto1 en la oración supererogatoria noc­
tuma --aunque también sea recomenctable la diurna1-, porque la p1ega­
ri'4 de la noche es más pura que la de la jornada, .po'r diferentes motivos : 

·-El hombre durante fa noche tiene más holgura que a la luz del día. 
-Est4 más sosegado en sus contingencias materiales : comida, be­

bida . . . etc. 

a) Mol. 216. b) Don. 12,3. e) Lev. 19,17. · d) 'Araki111 16,6. e) Pr. 28,23. 
p SI. 119,136. 

1.-1. Falta en T. 
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-Se siente aislado de tos afanes del bajo mundo : la compra y la 
venta, la percepción y el pago, la edificación, la labranza, .la siembra y 
demás actividades profanas hijas del día 1• 

-Interrumpe la conversación con ta gente : un amigo que. le visita, 
un compañero que viene a h�blarle, un acreedor exigente de su deuda ... 

-Los sentidos están en reposo de gran parte de sus sensibles : no 
ve cosa. que lo distraiga, no oye a quien pueda disturharle . . .  

-Está a salvo de la hipocresía y muy lejano de sus halagos. Son 
pocos los que con\l)élrten su vida nocturna, y, tal vez, no pueda aislarse 
durante el dia. 

-Queda a solas con el recuerdo de Dios - alabado y ensalzado 
sea, - y entra en familiaridad con El al tiempo en que todo enamorado 
queda a solas con con su amor y todo amado se enajena con su ama­
da 2• Como está escrito : 

�'Mi alma te ansia tu la Hoclre" (a) 
"En mi lecho, de Melle, 

. busqué al que ama nii alma." (h) 

La mención de la oración nocturna es frecuente en nuestro Libro. 
Así dice el Santd. 

"De 11oche me acuerdo de tu 11ombrr, oh l' al1wé, 
y gwwdo tu f..ey" (c) 

"Me leva11to a media noclie 
pa.ra darte g,racias por t11s justos juicios" (d) 

a) Is. 26,9. b) ca111. 3,1. c) SI. 119,55. 

r. Es.te motivo falta en T. y en F. 

<l) 1 19,62. 

2. La oración nocturna e'! recomendada también por los tratadistas mu­
$Ulman;es. Vajda op. cil. pág. 163 cita refcrencia9 de Hasan y del Q\tr al·Qulúb. 
J.:t expnesión: "al toempo en que todo enamorado queda a sola• con su amor" 
r.e halla igualmente en Q\tt al-Qulúb. (lbidem). Cf. Musjgnon, Essai, p. 1 19. 
La. .misma frase es puesta en boca de Dárání. Algacel cuenta algo semejante de 
un devoto a quien, en respuesta a -su p_regunta sobre la sefíaJ que distingue a too; 
?.1nantes, contestó el Señor: "Buscan durante el día Ja sombra, como la busca el 
i;astor amante para su ganado, y añoran con lamento; la puesta del sol, como el 
ave bu!<:a eu .nielo en el oc:1so. Y cuando la noche los envuelve y las tinieblas 109 
c.ubten y Jos lechos están ya preparados y los estrados dispuestos y cada amigo se 
queda a ·1olas con 111 amado, entonces esos mis servidores permanecen de pie· ante 
mí, y, humillando sus ro!'tros en el polvo, se ponen a conversar conmigo y a 
darme muestras de su cariño por mi> beneficfos .. /' Cit. Asia. o�. - c. p. 509 . 
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"JIMy ,U .alau W#go )IO a imJllortW tu ousilio 
'J "�º "' fJOlalwa. 
St lMtÍCi/'Ott a lar vigilia.I mi ojo� 
'°'º ..dit<W tus J>alalwa.s " (a) 

140fo y noch1 cllJlfto a ti" (b) 

Y � Jeremiaa en sus Treno&: 

"Lftl6atate y giMe Ol co•úuo de las vigilias de la noche 
dn-ro1flD como ogva tu cora.r6n ns la presencia dtl Señc#.; 
al.la a El tus manos _for la vida de hls pequeñt44!los" (e). 

Y ndlllel'osos pasajes del mismo egpíritu. 
Por mi parte, tengo eecrita una �sición eficaz, coó acentos de 

c1Jnmoci6n y r-eprensj6n que enardec�rán el alma y la estimularán a 
sumergirse .en la plegaria [nocturna].  Está escrita en hebreo y la he titu­
lado "T o k e h  á "  (rqprensión). 

La he acompañado de otra. rima elocuente, compuesta igualmente 
en hebreo, con palabras de loor y giorificación al Señor, junto con una 
súplica de· perdón y benevolencia, en itlll1 leno7Uaje insinuante que haga 
vibrar el alma del que ora y arranque la naturalezél'· de su leta.rgo. La he 
titulado "Baqqasá '' (súplica). Las he bocho figurar al fin de este libro 
para quien quiera ampliar con ambas su plegaria diurna· o nooturna. 

El que tuviere ipor bien aceptar este método, debe. proceder rezando 
Ja tokehó senta'<io, deStJ>ués de recitados los "zemirot '' (:Poemas litúr.gi­
cos) acostumbrados u otras preoes de su elección. Recite luego la baq­
qosá de pie o prosternado hasta el final; arrodíllese seguidamente y diga 
los "tols,u4nim" (preces) que juzgue oportuno. Termine, en fin, ron el 

"Bintaventurados aquellos q� andan por ca.mino itimaculado" (d} 

y los cánticQs graduales hasta· el fin 1• 
Y ai dige otro oraciones u otro orden diferente,_ allá él. Sólo quie­

ro apuntar el método, a mi parecer, más reoomenda.bte. Porque lo esen­
cial, oh hermano, está en ta diafanidad de tu alma y en la presencia de 
tt,i co1·a.Wn al rezarlas. Salm6dialas con las preces que las encuadren 
pausadamente, sin que tu lengiua se adelante a tu pensamiento. Una 

a) lb. 119,147 y 148. b) lb. 88,2. e) Trtt. 2,19. d) Sl. 119. 

l. Los quince salmos graduales que siguen . 
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breve. jaculatoria --efusión de tu corazón- vale por todo el precipi­
tado movimiento de tu lengua en un compíicado rezo estando ausente 
tu espíribu. 

Un Santo solía decir : 

"No entoné.is alabanzas i1anas� t>acías de v11estro (oro.zón: 
hacedlo coti el cora.s6n fwesente en •m1esfro loor, como di(c David. 

'Coti todo nii corazón te �e buscado"' (a) 

"De todo corazón lie implorado '" rostro; 
apiádate de mí cm1fornie a tu promesa" (b) 

"A11hela mi alma y ardientemente deséa 
los atrios Y ahiué. 
Mi cor08ón y mi carne 
saltan de júbilo f>or el Dios vivo" (e). 

10. El amor de Dios entraña, por último, la alegría y e1 regocijo 
en DiQs - alabado y ensalzado sea, - en su conocimiento, el deseo ve· 
hementt de su comp!acenda, la fruición de su amor, la adhesión a su 
Ley y una cuidadosa vigilancia en torno a sus elegidos. Como dice : 

"Soy amigo de cuantos te tcmeu 
y gt10rdan tus mandamientos" (d) 

"Me ltc alegrado por el m111i110 dt• tus amo11rstacio11es" (e) 

"Son mi heredad f>ara St'cmprc ttts palabras" (f) 

"Salten de. go::o y alégrense c11 ti 
todos los que te biucan; 
exclamen sietnJWe: 'EtUQ/aado sea Yahwi' 
los que.aman la salud que de ti viene" (g) 

Y en fin: (h) 

" Y  o e11. Y ahwe me regocijar,;, 
exultaré en el Dios de mi salvación" 1 

a) Sl. n9,10. 
f) n9,u1. g) 

b) 119.58. e) 8413. 
40,17. h) Hab. J,18. 

e) 119,14. 

1. Es interesante la comparación con los signos del amor de Dioi que enuncia 
Algacel, y que son : 1) El desico de enc0ntrar al A1t1ado1 par su contemplación en el 
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ARTICULO (7) 

SEMBLANZA DE LOS AlilANTl!.S Dlt DIOS 

Los modos de conducirse propios de las amadores de Dios son en 
eX:trcmo numerosos para describirlos por entero. Enumeraré los que me 
vengan a la mente. 

Estos hombres han conocido a su· Señor y han llegado . a discernir 
fo que de ellos pretende, la dirección que les otorga, el gobierno coo que 
los ¡uia, el cuidado que de ellos tiene. (Ran caido en la cuenta) de que 
a El .per:tencce, que pende sólo de w mano todo aquello· cuyo uso y lilbre 
disposición les concedió en lo referente á su vida religiosa y profana. 

Para ellos es cosa segura y firmemente establecida en su convittión 
qtie sus cosas y sus mqvimient� se deslizan por el cauce determinado 
en el decreto divino, ajustados a Su Voluntad. 

Han renunciado, en consecuencia, a preferir uno u otro de sus esta­
dos, confiando en Dios - alabado sea - que les escogerá el más saluda­
ble y el que mejor les vaya. 

Una vez que han comprendido cómo el Ubro de Dios los exhorta (a 

cielo, morada de paz:. 2) El preferir lo que Dios ama a lo que ama el homb�, así 
interio{ como exteriormente. 3) Sentir constantes de�os d.? pensar en Dios, men­
tándole sin «Sar c<>n la lengua y el corazón a la vez. 4) La familiaridad con Ja vi<fa 
sc·litaria consagrada a con.versar con Dios en íntimos coloqu.ios. 5) Que no 3e aftijn 
por perder cua<Jesquiera cosas que no .sean Dios. 6) Que encuentre gusto en 
la práct;ka de las obras buenas y en 'los ejer'ddos devotos. 7) Q11e sea ccmi­
pasivo y 1t1i.sericordioso para con todos los siervos de Dios y severo para con 
sus enemigos. 8) Que �a por su mismo amor divino, es decir, que Se sienta 
abrumado bajo el peso del temor reverencial que Dios le inspira. 9) Que guar­
de oculto el secrel'O de su amor, sin presumir de el ante Jos demás y evitando 
manifestar aI exterfor Ja emoción qUe su corazón siente... (La EstiritNOUdad 
de Algacét, 11, pág. 518 y ss.). Algacel se refiere ·princi�almnete al amor de 
los míst'.icos corrtemplaitivos. 

En este artíc.u10 y en el siguiente se manifiesta de un m<li<b más palpable Ja 
faifa de lógica de Bahya y, como indica Vajda, cierta confusión en el uso de 
los materialC'S que maJl('ja. Las pruebas o signos del amor de Dios que nos ofrece 
son desde Juego incoherentes, y en su mayor parte tienen S'l1 paralelo musulmán. 
Así la idea de Ja indifet'meia anté el elogio o -el repr<>che de los hombres, las &U­
i;ereropciones, etc. Cf. Vajda, o. c. pp. 16a-J64, 167-168. 
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entrqarse) a la6 cosas de la religioo y alienta � escoger la sumisión a 
Dios, pero se muestra remiso en la elección de los goces materiale¡ e in­
cluso pone su veto, hacen recaer su elección donde El se lo ha fijado, a 
saber : la entrega total a El, el apasionado deseo de su complacencia, por 
si;s pensamientos y recóndita intención. 

En cambio, tienen a menos dirigir .su deseo hacia el bajo mundo 
y sus seducciones, en su corazón y en su afán. Aguardan de El auxilio 
y ayuda para llevar a- cabo los designios de obediencia (que se han fi­
jado) y para realizar las obras que han escogido en consonancia con sus 
preceptos. Rinden gracias y alabanzas a su Señor por lo llevado a cum­
plido efecto ; El mismo les agradece su esfuerzo y su elección. Y 
cuando no les es dado h�er 06tensible su designio, dada· la flaqueza 
propia, se excusan ante su Dios, y optan llX>r ejecutarlo cuando les fuere 
propicio; acechan la ocasión en que Dios se Jo haga tal, por su ayuda 
y su socorro. Le s�lkan humildemente Jo haga, con .pureza de sus al­
mas y sincera intención. Tal es su suprema esperanza y et colmo de los 
anhelos que tienen ante Dios. Como lo ha dicho el Santo : 

"Oialá' sean firmes mis caminos 
ns la guarda de tus prcceP,tos'' (a) 

Les agra<iece Dios, ensalzé!do sea, haber QPtado por su servicio, aun 
cuando las dificultades tnunquen su ejecución. Así to dijo a David : 

"Has tenido pe11sa111ir.11to de co11struir unn (<rsn a mi Nombre, 
Iras heclro bil'11 "" l1abcr/o f•roycctado " .  (b) 

Pasan por alto en su corazón y en su pensamiento los intereses tem­
porales y el régimen de sus cuer:pos. Remiten su cuidado a los sentidos 
corporales, cuando apremia la naturaleza: ellos desdeñan y menospre­
cian sus deli<:ias. 

Va.oían sus almas y defan Ji.bres 9US cora'Zones .para Jas cosas de su 
fe y el servicio de su Señor, por Ja reverencia, por el acatamiento y el 
afán de su orden y de su prohibición. Sus· cuerpos son de este mundo, 
sus corazones celestiales, egpirituales. (Engolfados) en Ja. noticia divina 
que atesora su corazon, es como si le sir1Vieran con los ángeles santos 
en las bóvedas celestes. 

a) Sl. t 19, 5. h) 1 Rtg. 8, 18. 
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DcrretidOI � ya tos apetitos en sus cuerpos, -se les ha des­
arraip6> el afán de los placeres, porque los ha penetrado.el apasionado 
deleo del lef'Vicio de Dios - alabildo sea -, y porque están transidos de 
amor divino. Apagada está la llama de la concupiscencia en sus cora­
_,., -ha langui�ecido su ardor en sus pensamientos, por la magna 
has cid RrVicio de Dios que los ha investido. Así ocurre a la lámpara 
cmado� durante el día, luce el sol. 

Humilla.Dse por temor reverencial de su Señor, confiesan ante El 
su deficiencia. sométense a su obediéncia, sin reparar en la (prwia) 
mezquindad. Cuando se les trata los verás como hermanos de la mo­
dtttia, cuando se les habla: (se franquean) como sabios, cuando se les 
int�oga - ulemas ; cuando se les maltrata - mansos. Verás sus figu­
ru · inadiadas por la l\1%. Y, si pudieran ponerse ai desnudo los coruo­
na, babriu de ver tos suyos quebrantados ante Dios, invadidos plena­
mente. por au coloquio, desiertos de tos afanes del mundo.· El amor de 
DiOI ha llenado ya su pecho, -·ha desfallecido su deseo del ha.bla de las 
criatiuras, el deleite mn su trato. 

Han rechar•Jo la senda peligrosa. y se conducen por el mejor de los 
camiños. Por ellos es alejado el castigo y cubre el cielo la n!Jbe, -re­
friccra m lluvia a los hombres y a los países. Es que ellos han retenido 
SUJ cuerpos de lo vedado, han retraído sus manos de los 'YQriad'Os man-

) - j;rres, han desviado sus almas de la culpa. Han caminado por el recto 
entre los senderos, - han extendido a la rectitud su lecho. 

Han. logrado la más bella morada, llevando pacientemente unos exi­
guos días. Han ganado ambas mansiones, atesorado ambos bienes, ad­
quirido la plenitu� de ambas exc:elencias. Como dice : 

"'Akl9'ya/ 
B�l9'rado el var6t1 qtÍe teme a Y<IJn.cll, 
y " dtletlo ns gran manera en .nu matldamietttos. 
S• dtscmdencia .será. poderosa sobre la tierra, 
y la !lfl'ÍWación de los rectos será bendito. 
Halwá n "' ca.rea ltaCinuJa y rique.as, 
y .1t1 justicia p'""'1tlecerá por los siglos •. 
B" las titaiebla.r resplmulecé como la luz frara los rectos, 
ts misericordioso� clemeHte y justo ... 
COMtante será "" coruón, i•pávido, 
en tanto '11" ve la. sverte de sw enemigos ...  
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Sv justicia �ce fót' ÑMfWe, 
sw J>oder se exaltará gloriosamente . . .  (a) 1 

Es más sorprendente aún ver que tienen por· muy livianos tos debe­
res que Dios les impuso m parangón con las gracias por las que loa tiene 
obligados y al lado del esf uer.zo, celo, paciencia y constancia que exigen 
de si mismos en su adhesión al servido de Dios. Es· asi por lo que voy 
a decirte. Enumerados los mandatos divinos, ascienden a UJ1. tQtal de 
613 prtceptos; 365 "110 hagas", es decir negativos, entre los que se 
cuentan 65 que obligan a la comunidad y no al individuo ¡ y (248) pre­
ceptos positivos. De estos los hay "determinados por el tiempo" y son 
Jos iigados a una fecha con exclusión de otra : así los sábados, las fies­
tas y I� ayunos. Otras prescripciones positúvas obligan sólo en la Tie­
rra de Promisión, como los sacrificios, las ofrendas, dieimos, fiestas de 
peregrinación, etc. Los hay, ¡por último, det>endientes de circunstancias: 
si concurren éstas, obligan ; de lo contrario no tienen Clf>licación. Tal la 
circuncisión que no atañe a

J 
quien no tiene hijo. la redN1ció11 dtl hijo 

pa.ra el que �o tiene ¡primogénito, la bara11da en las azoteas que huelga 
para el que no tiene casa, u honrar padre y ·nradre para el huérfano . . .  

En este recuento desc�rtan desde luego los preceptos negativos, ya 
que se ejecutan y se cumplen con la simple abstención : nosotro!I 2, el 
durmiente, el muerto y la bestia que pace libtemente los obser\·amos 
poi igual 2• 

Así les parece insignificante el servicio que prestan a Dios y tienen 
por muy exiguo su obrar en .parangón con sus as,piraciones y su fer­
viente deseo de lo que ha de granjearles la complacencia divina. Y, bus­
cando las prescripciones. --deberes de los miembros-- que obligan in­
dividualmente, en todo tiempo, Jugar y circunstancia, no hallaron otra 
fuera de la ledura asidua 3 del Libro de Dios y el instruirse en sus pre­
ceptos. Como '<fice : 

" Y  estas palttbra.s que lroy te ordeno cstará11 sobre tu cora.::611" (h) 

a) Sl. 112 pa!l6im. b) Dt. 6,6. 

t. La descripción de fos amantes coinci� notablemente con varios pasajes 
de l<'s discursos atri-buidos a Du.J-Nún al-Mi.srí (Hilya, IX, 338, cd. Cairo 1932), 
c�"'OO ha demostrado Vajda, o. c. pp. 169-175. Otras referencias ib. 

2.-2. Falta en T. 
3. A-sí interpretamos s1guicndo a 1'ibbón la palabra ( �I yl:.r) ,¡al.; (T. qt· 

ri al ha-torá, cd. Zifroni, 578), p. J94, lío. 12. Bahya !ucle darle este sentido en 
t'l.!OS pasajes; véase, p. e. 395, !in. 2:.r; -p. r461 lín. 10 de nuestra traducción . 
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Y luego nos lo intima nuevamen.te el Profeta, diciendo : 

0 Las enseñarás a tus hijos, hablan.do de ellas, ya reposes m tu 
casa, ya vaya..s de catnino, ya. te acuestes, ya le levatites" (a). 

Esto era exigir bien poco de sí mismos, tBla vez que se les había 
revelado la inmensa deuda de consagTacióo de su ser y de su obrar con­
traída con el Altísimo, alabado sea. Por ello sirven al Creador con pre­
ceptos racionales, con disciplina especial y virtudes espirituales. Añá­
denlas como supercr-0gación a los dd>eres ordinarios, en la plenitud de 
su coruón ante Dios. Se inspiran en la senda de los Profetas y en las 
vidas de los Santos, para granjearse la complacencia y la aceptación 
divina11. 

Tales (preceptos y disciplinas) son tos que integran Los DEBERES 
DE LOS CORAZONES cuyos fundamentos y .especies hemos intentado rcle­
'var en este libro. Constituyen la ciencia interior, escondida en 'los cora­
#One1 de los Sabios y se.pultada en sus pechos. Si hablasen de ella, a 
nadie se ocultaría que la poseen en verdad, porque todo hombre de en­
tendimiento cabal da testimonio de 9U autenticidad y de su realidad. 

Con ella se remontan al más encumbrado estado y alcanzan la más 
noble morada en la sumisión al Sefior - alabado sea-, en una ofrenda 
sin doblez y en la plenitud de un amor acendrado con el rora.zoo, el a·lma 
et cuerpo y la fortuna, como el que preconiza el Profeta : 

"Amarás a Yaltwé� tu Dios, ,con tocio tu corazón, cou toda tu alt11a 
y con todas tus fuerzas." (b) 

Los que han escalado esta altura son tos hombres más cercanos a 
los Profetas, píos, inmaculados, óptimos, a los que denomina el Santo 
como 'amigos de Dios', como 'amantes de su Nombre'. De ellos se 
dice: 

a) lb. 1 1,19. 

"Para repartir bienes a mis amigos, 
y henchir yo sus tesoros." ( c) 

b) D_I. 6,5. e) p,., 8,.a1. 
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(EXHORTACIÓN A SEGUJR L..\ SENDA nE r,os PINOS AMADOaES D! DIOS) 

Si tú eres, hermano mío, de los que quieren su compañía y alistarse 
en su falange, apártate de las superfluidades de tu bajo mundo y haz 
caso omiso de ellas. Date por pagado con el sustento y acostúmbrate 
incluso a privarte de él. Aligera tu alma de la carga a>brumador-a de los 
afane:; del mundo, - desembaraza tu espíritu para que no absorban tu 
pensamiento. En los cuidados ineludibles condúcde solamente con · tu 
cuerpo. no con tu corazón y con tu voluntad. Como el que apura la 
amarga droga : la lleva a sus labios, .pero su ·:ni untad le es a.iena; de­
testa btberla por ella misma, aunque tenga en poco soportar su amar­
gura p'>.' alejar de sí el mal. Tales han de a.par�erte tus afanes de este 
mundo. 

Sab�s muy bien, hermano, que toda tu a�itación en los asuntos pro­
fanos no añacürá nada a tu subsistencia. cuy<1 gestión incumbe sólo a 
Dios ; y que tu relajado esfuerzo y tu despreocupación en los mismos 
tampoco la disminuirá en un ápice. Antes. el engolfarte en los afanes 
terrestres te impedirá proveer a aquello verdaderamente interesante pa­
ra ti : tus asuntos religiosos y Jos ·preceptos de tu Dios. Estos sí te han 
sido confi:!dos ; - atenderlos es tarea que se te impuso. duradera cuanto 
h1 vicia. Perderás esto y narla te aprovechará aquello 1• 

Elige para tu alma aquello que es tu salud y la seguridad de tu ,·ida 
t:ltramundana y terrena. P,111 [como norma] ante ti la represiún 11<: tus 
hábitos depravados, 2 - que la- solicitud por tu destino futuro ª'·anee 
en primer término ante tus ojos. Constituye c111ir tuyo a la ra'Zón, visir 
a la mansedumbre, como adalid el saber, como tu mnantc la ascesis. 

1 .  Jbn Paquda resume :Htuí ':'lis ideas sohrc el nl>amlon·:> -hm'll!.-/wl­

y Ja subsistencia -ri�q- de que trató por extenso en el capítulo 4. E�c aban­
dono es cons'.derndo por autores musulmanes <:'OIJlO un "e�tatlo mí•tico''. '.'.li 
Só<¡iq ai-Baljí (111. 194 héj.) es el prim�ro en c�:tinir como "un e�ta<lo místico 
"el concepto ideal de tan•aklwl, rcsignaci6n. abandon<> pcrmanenle en DiC>'I: 
1'1•egado por Tawri. He aquí cómo .lo establece: 'Asi como eres incapaz de 
"nfiadir nada a tu naturale1.a o a tu vida, lo eres tamhién para añadir nada a 
"sustento cotidiano (rizq)' ". Maasignon, Essai . . . p�g. 288. Texto en ''Tcxtcs 
it:tdits" p. JO. Cf. Vajda, o. c. pág. 79 y ss. . 

2. T1!niendo en cuenta la enurueradón de dignidades que sigue (emir, 
visir ... ), la palabra �\...L.I de csla frase podría interpretarse por 111 [,,,6,. en 

vt-z de drla11te de ti y traducir: 11pon c0mo i1111í11 ·tuyo la represión de tus hábito'I 
depravados". El senli<lo es -el mismo. 



Condúa:te pausadamente y con lentitud m la adquisición de las virtu­
des, conforme pueda tolerarlo tu estado. Presérvate del. exceso y huye 
de la del&rreglada demasia, no sea que te lleve al último trance : el mu­
cho óleo en la lámpara es la extinción de su llama. 

Guárdate de Ja negligencia, de la pereza, de la relajación. Ve su­
mando esfuerzo tras esfuerzo, perseverancia. a la perseverancia, gra­
dualmente ; asciende uno tras otro cada peldaño de las virtudes. No 
dumayes en escrutar tu espíritu en el continuo examen de tu con­
cieacia. 

Conságrate a la lectura y al estudio de este mi libro, vuelve una y 
otra ?ez sobre sus concepos, observa sus prin�ios y examjna cons­
tante sus consecuencias. 'Par él escalarás el apogeo 1 de las acciones 
mapánim.as, Ja cumbre de tas virtudes sublimes gratas a Dios, alabado 
sea. - Déjate guiar por ellas y, a tu vez, atrae a los demás hacia él. Pero 
no te forjes Ja idea de alcanzarlo, sin haber desalojado antes tu alma 
de los afanes y preocupaciones del mundo, por (el ejercicio de) la as­
c:esis,--como no hay medio de curar al embriagado de vino sin que lo 
vomite. 

Solía decir un devoto : 

"Si en verdad 11os sonrojáranios ante Dios, 
nunca hablaríamos de amor de Dios, 2 
habiéndo11os ct11briagado con el brevaje del cáliz del amor nmn­

dano". 

Empeña tu afán, hermano, en enajenar de él tu eS¡píritu al dejar 
libre tu cuerpo de sus cuidados, porque en tu soledad corporal necesitas 
de Ja espiritual : tan trabado está a menudo el pensamiento en los que­
haceres del mundo, aunque se halle exento y en reposo de ellos �1 
cuerpo ! 

Ten abierta tu alma de continuo a estas verdades. Cifra tu esfuerzo 
en ar.rofar de tu corazón las apetencias del bajo mundo,-introduce en 
1u lugar los intereses de tu vida venidera y los deberes de tu corazé1n 
que repasarás incesantemente en tu pensamiento. Así lograrás la CXh11 • 
placcncia divina, Et �!verá hacia tí su rostro para aeogcr tus obras y 
perdonar tus maldades; habrás hallado, en fin, gracia ante sus ojos. 
Como está C9Ct'ito : 

J. ¡ JJ;, O. y T. han leido � J� �cala. peldafto. 

2. T.: amor del mundo. Los demás IDSI.: amor de Dios. 

- 146 ..... 



"ro ª""º a quiene.1 11/t ª"'ªn; 
los qw Me bu.réoa . . . me hallará,." (a) 

y ta�bjen : 

"A t¡Jfienes- me hom·nc /&onrarl, 
y lo.1 qwe me �ntospecim sn-dn afrmtados." (b) 

• • •  

Como complemento del provecho y dirección (que saques de este 
lib:-o), me ha parecido bien, hermano, reunirte sus puntos esenciales en 
diez versos hebreos. Cada uno de ellos resume el sentido del respectivo 
capítu.Jo, s�ún su orden de sucesión. Los pongo como colofón de mi 
libro para que te sirvan de recordatorio. Si los grabas en tu memoria 
y aftoran a tu corazón y a tu espÍ'ritu noche y día, ya reposes, ya .tra­
bajes, no podrás menos de adentrarte en sus conceptos, de rememorar 
de continuo sus principios. 

As:. si te hallas en alguna obra del servieio divino, estos versos te 
recordarán la pureza de intención ante Dios. Si en alguna de este mun­
do, te traerán a la mcmo:ia la cuenta que has de tomar a tu alma. Si te 
hallas -agitado por las contingencias terrestres, te despertarán al aban­
dono en tu Dios. Si en la pendiente de la sober.bia y el orgullo, te evo­
carán la humildad. En la holgura de tu espíritu. la consideración de 
la bondad divina contigo. En la alegría de las delicias del mundo 1, la 
visión de la ascesis. Rebelde al Señor, te tornarán hacia El. O•vidado 
de tu fe y de tu Libro, te suscitarán. a la adhesión ail servicio de Dios. 
Al profesar Ja unidad del Señor, te sugerirán que lo hagas en la inte­
gridad de tu corazón. 

De igual manera en tu plegaria, en las sugestiones malignas, para 
refrenar tu lengua, tener a raya tus sentidos, dominar tus anoot.ito.• v 

a) Pr. 8,17. b) I sa .... a,30. 

i. F. T.: en Ja a!e¡Tia '1 deliciaa corporaleJ. 
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'rtprimir tus miembros ; al contener tus f antasias y sopesar tu obrar 
�n tu saber y todas las demás virtudes y disciplinas superiores que be 
dejado asentadas. 

<:22e Dios nos encamine y te encamine 
Por la senda de su Obediencia, 
En su miscricordi� in6nita. 

AMEN. 
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